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Como un deseo cumplido, Bing y Barry, 


felizmente recordados de “El Buen 


Pastor, reaparecen en esta bella 


historia de un tierno amor... 
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¿Robt. MONTGOMERY 


solucionan juntos un misterio en 


con AUDREY TOTTER - Una producción de Pandro S. Berman 
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Comparta los íntimos secretos de 
una sorprendente intriga amorosa... 


CLAUDETTE (()LBER 
WALFER PIDGEON 


UNE ALLYSON 


Una producción de 
ROBERT Z. LEONARD 


PELICULAS METRO-GOLDWYN-MAYER—SIEMPRE EN Lo: 
Los 


0 


AN TITO 


POSEIDA 

Intérpretes: Joan Crawford, Van Heflin, 
Raymond Mossey, Geraldine Brooks. Di- 
rector, Curti. Bernhardt. 

Tras. habernos dada numerosos psico- 
dramas en que los protagonistas se veían 
aquejados de estos 3 aquellos desórdenes 
mentales, Hollywood da un paso más en 
esta cinta, y nos presenta el caso de una 
desgraciada mujer cuyos conflictos inte- 
riores la conducen a una locura total e 
irremediable. En el papel de una enfer- 
mera cuyo amor apasionado por un hom- 
bre destroza su propia vida, Joan Craw- 
ford describe minuciosamente en la pan- 
talla las diferentes etapas que la condu- 
cen de la normalidad a la locura. Ini- 
ciándose sus desórdenes con un simple 
caso de alucinaciones, la enfermera cree 
haber asesinado a uno de sus pacientes, 
más tarde se casa con otro por despecho; 
trata después de impedir el casamiento de 
su hijastra con su antiguo amante, y 
acaba, finalmente, por asesinar —esta 
vez de verdad—a este último, pasando de 
las manos de la policía a las del loquero. 

Joan Crawford nos da una interpreta- 
ción soberbia de la tortura q: poco a po- 
co se va apoderando de su espíritu hasta 


llevarla a la locura; bien secundada por 


el resto del reparto. Entre todos hacen 
más que pasable un drama excesivamente 
recargado de morbideces y anormalida- 
des. 
Producida y distribuída por la Warner 
Bros. 12 


LOS BOLSILLOS DEL DIABLO 
_ Intérpretes: Dennis Morgan, Jane Wy- 
man, Janis Page, Bruce Dernet, Arthur 
Kennedy, Director, Raoul Walsh. 

La nueva escuela de películas del oeste, 
que al horror de las clásicas por la pre- 
sencia de muchachas en la pantalla, ha 
substituído una buena dosis de romanti- 
cismo, poesía y otros aderezos, recibe en 
el film que estamos comentando excelente 
tratamiento. No es que en a pantalla fal- 
ten tiros, cabalgatas y peleas: muy al 


contrario. Pero entre unas y otras, la cá-. 


mara nos da escenas de perfecta delica- 
deza sentimental, y otras en que los pu- 
ños y..las pistolas se adivinan más que 
ven. El argumento es, desde luego, típico, 
Intervienen en él un bandido >Doeta, un 
jugador profesional de quien se enamora 
la mujer del primero, una mariposa de 
taverna que quiere, a su vez, al bandido, 
y un villano cuyas crueldades dejan en 
mantillas a uno y otro, Y como en los 
buenos cocteles, el conjunto resulta muy 
superior a cada uno de sus componentes, 

Destacan en la interpretación Jane Wy- 
man y Arthur Kennedy, sin que la de 
Dennis Morgan, Janis Page y el resto del 
reparto desmerezca nada dela suva. 

Producida y distribuida por la Warner 
Bros. 
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actuaciones especiales 


Charlie Barnet 
Henry Busse 


Helen 0'Connell : 

Bob Eberly E 

Ray Bauduc AS 

Mike Pingatore Ñ S 
Ziggy Elman WIVE(E 
Art Tatum = 


A 


HN - 
- SA 


Stuart Foster 


y 
la Orquesta de Tommy Dorsey 


y 
la Orquesta de Jimmy Dorsey 


| De las sombras, a un 
pedestal de fama musical ... la 
humana e impetuosa lucha de los 
hermanos Dorsey...los Reyes del 


Trombón y el Saxófono, 


E, a Lom y lin tocas 


LAS CANCIONES QUE ELLOS INMORTALIZARON 


LA ISLA ENCANTADA 


Intérpretes: Van Johnson, June Allyson, 
Thomas Mitchell, Claude Jarman Jr. Di- 
rector, Jack Conway. 


Basada en la novela “High Barbaree,” 
original de Charles Nordhoff y James 
Norman Hall, este delicioso cinedrama se 
basa en el conflicto de un chiquillo de 
pocos años que, nacido en una pequeña 
ciudad norteamericana, vacila entre se- 
guir los pasos de su padre y estudiar me- 
dicina, o imitar a su tío, marinero de 
profesión. La imaginación del muchacho 
se atorbellina cuando el segundo le infor- 
ma de la existencia de una pequeña y pa- 
radisíaca isla tropical llamada “High Bar- 
baree”; el chiquillo erece con la obsesión 
de visitarla, y el film nos lleva a través 
de las emocionantes aventuras que le con- 
ducen a realizar su ideal, sobreponiéndose 
a peligros y venciendo innumerables obs- 
táculos, 


El film está repleto de escenas diverti- 


das, tanto como de escenas dramáticas, y 


resulta en todo momento de extraordina- 
ria emoción. Van Johnson y June Allyson 
le proporcionan una interpretación correc- 
físima, que viene favorecida por una di- 
rección de primera clase. 


Producida y distribuída por la Metro- 
Goldwyn-Mayer. 


LA MUJER DESEADA 


- Intérpretes: Joan Bennet, Robert Ryan. 
Charles Bickford. Director, Jean Renoir. 

El interés que Hollywood narece sentir 
de nuevo por los temas melodramáticos, 
y que durante el pasado año quedaron 
ofuscados por los psicológicos, se mani- 
fiesta con toda exhuberancia en esta sor- 
da tragedia pasional que se desarrolla en 
las costas del Maine. Los embates del mar 
sobre las rocas, no menos que el acom- 
pañamiento musical, discordante y sono- 
ro, sirven apropiadisimamente de fondo 
para el desnudo juego de las pasiones 


. humanas que esta cinta trae a la panta- 


lla. Vemos al marido ciego y excéntrico; 
a la esposa joven, bella, calculadora y 
egoísta; al gallardo guardacostas de quien 
se enamora la segunda: a la novia fiel. 
humilde y sentimental del tercero; mien- 
tras el tonto del pueblo, ajeno a las tor- 
mentosas pasiones que aquejan a unos y 
otros, sirve de “instrumento de Dios” pa- 
ra provocar situaciones de una violencia 
inusitada. 


Dirigida por Jean Renoir con magnífi- 
ce sentido del drama espectacular y fuer- 


te, el film cuenta con una excelente inter- 


pretación por parte de Joan Bennet, Ro- 
bert Ryan y el resto del reparto. 

Producida y distribuída por la RKO- 
Radio. 
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Esta sección solicita la opinión de los lectores 

de CINELANDIA en frases breves y sinceras, 

en todo lo que respecta a esta revista y a la 

producción de los estudios hollywoodenses. 

Mándese la correspondencia a: Sección Cartas 

al Director, Revisia Cinelandia, 1819 Broadway. 
New York 23, N. Y. 


¿CONTROVERSIA? 

En el número de Abril, el señor Fran- 
cois Bertillon escribe desde Buenos Aire: 
una amarga crítica sobre las películas 
norteamericanas cuyo tema se basa en 
los problemas de los ex combatientes al 
retornar al hogar. Su apellido francés, 
no ménos que sus acerbas palabras, re- 
velan que el señor Bertillon ha visto, 
tal vez personalmente, “hogares en ruí. 
nas, sin calefacción, sin facilidades hi- 
giénicas y casi sin comida” en su país 
de origen. Pero aún comprendiendo sus 
sentimientos, nos es difícil aceptar el ca- 
lificativo de “frívolas” que aplica a las 
producciones de Hollywood dedicadas a 
ese tema. El cine norteamericano, hecho 
para norteamericanos, no tiene por que 
obsesionarse con los problemas de otros 
países y los “hogares arruinados” de 
Francia tienen su propio medio de ex. 
presión: El cine francés, que sabrá tra- 
tarlos con mejor comprensión que lo que 
cabría esperar de Hollywood. Dejemos 


que el cine norteamericano se preocupe 
de sus propios problemas, y no nos pre- 
cipitemos en calificar de “producciones 
sin alma” a esta clase de films, entre los 
que se encuentra Lo mejor de la vida, 
premiado con cinco o seis Oscares.—/Ja- 
cinto Cuevas, México D.F. 


CRITICAS VARIAS 


Trataré de cumplir su solicitud en 
“frases breves y sinceras”... Estoy muy 
al corriente de las cosas del cine... Fe- 
lizmente la Warner y los Artistas Uni- 
dos han desistido de la práctica de las 
películas dobladas... Permítame que ceri- 
tique las fotos de la portada de Cinelan- 
día... son antiestéticas, con media tapa 
destinada al resumen de lo que se pu- 
blica dentro... Con respecto a las uni- 
dades de medida, Cinelandia debería 
adaptarse al sistema métrico decimal y 
no debería hablarnos de pulgadas ni de 
libras... No se dice el radio, sino la 

(Pasa a la página 45) 


SUSCRIBASE A CINELANDIA 


Revista Cinelandia, 1819 Broadway, New York 23, N. Y. 


Adjuntos remito U. S. DOLLARS $2.00 moneda americana, en cheque o giro postal 
(otros medios de envío pueden ocasionar extravíos) pc:a una suscripción anual a 


La revista CINELANDIA. 
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DIRECCION ..... 
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JOAN CAULFIELD 


(Foto Paramount) 


SUCEDIO EN LA QUINTA AVENIDA 
- Intérpretes: Víctor Moore, Don de Fore, 
- Gale Storm, Charles Ruggles, Ann Hard- 
ing. Director, Roy del Ruth. 
Quienes gusten de acudir al cinemató- 
grafo en busca de unas horas de olvido 
de las tareas diarias, hallarán en esta de- 
liciosa comedia un medio ideal de alegría 


y solaz. Encontrarán en ella la divertida | 


figura de Víctor Moore, un alegre y sen- 
timental vagabundo, que ha resuelto el 
problema de la existencia viviendo, en ve- 
rano, en las fincas vacantes de los millo- 
narios neoyorquinos en Florida, y trasla- 
dándose en invierno a las mansiones aban- 
donadas de estos mismos millonarios en 
Nueva York. No contento con eso, nuestro 
amigo propor :iona cobijo en sus “pala- 
cios” a varios desheredados de la fortuna, 
a quienes praporciona una existencia re- 
galada, no si atribuírse una especie de 
dictadura pa ernal sobre sus acciones. 
¿Necesitarem )s añadir que en este am- 
biente se des: rrolla un idilio entre un ar- 
quitecto sin Í »rtuna y la hija del millona- 
rio y ausente propietario? 

A la soberbia interpretación de Víctor 
Moore se añaden las de Don de Fore, 
Charles Ruggles, Gale Storm y el resto 
del reparto. La dirección, impecable. 

Producida y distribuída por la Mono- 
gram. 

DE ILUSION TAMBIEN SE VIVE 

Intérpretes: Edmund Gween, Maureen 
O'Hara, John Payne, Gene Lockhart, Je- 
rome Cowan. Director, Geoge Seaton. 

¿Existe Santa Claus? Usta pregunta, 
tantas veces repetida por los chiquillos 
al acercarse las tradicionales fiestas na- 
videñas, queda contestada por la afirma- 
tiva en una de las comedias más fantás- 
ticamente divertidas que la pantalla nos 
ha proporcionado en mucho tiempo. Y si 
añadimos que al lado de las risas se en- 
cuentran magníficamente representadas 
la fe, el sentimiento y la bondad indis- 
pensables para que Santa Claus sea un 
personaje real, obtendremos como resul- 
tado una deliciosa fantasía, perfectamente 
lograda y con más “miga” de lo que 
aparenta el argumento. Héroe del mismo 
es Edmund Gween, que interpretando a 
Santa Claus en uno de los mayores alma- 
cenes de Nueva York, prueba su identi- 
dad durante un fantástico proceso judi- 
cial en el que el abogado John Payne de- 
muestra con lógicos y divertidos argumen- 
tos la existencia del barbudo personaje, 
obteniendo incluso el apoyo del gobierno 
de los Estados Unidos. 

Aparte de Edmund Gween, cuya actua- 
ción es soberbia, destaca la fina “per- 
formance” del resto del reparto, sin olvi- 
darnos de la inteligente dirección que hi- 
zo posible el fino humor de la cinta. 

Producida y distribuída por la 20th 
Century-Fox, 
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Cosas de aquí y de allá, relacio- 
nadas con la industria, y que pue- 
den interesar a nuestros lectores. 


NOTICIAS procedentes del Japón in- 

dican que la producción de Holly- 
wood está adquiriendo en dicho país la 
preponderancia que tuvo artes de la gue- 
rra. A pesar de los destrozos causados 
por los bombardeos yanquis, y a pesar 
de la inflación que está agarrotando la 
vida económica del país, los aficionados 
japoneses — al igual que sus hermanos 
de Europa — llenan a rebosar las salas 
de proyección, cuya capacidad total es 
de diez millones de espectadores sema- 
nalmente. Existen, en la actualidad, mil 
ochocientos cinematógrafos en el Japón, 
mil más que al terminar la guerra y sólo 
trescientos menos que antes de iniciarse 
la contienda. Todas las películas norte- 
americanas pasan, antes de proyectarse, 
por la rigurosa censura japonesa, que a 
sus códigos de moral tradicionales. ha 
añadido varios conducentes a eliminar 
toda fricción entre el país conquistado y 
sus conquistadores, El público japonés 
tolera de buen grado el abrazo y el beso 
finales de toda producción hollywooden- 
se que se estime, pero se niega en ab. 
soluto en aceptarlos en las películas na- 
cionales, como lo probaron las muchas 
protestas que levantó un film de los 
Toho Studios que quiso modernizarse 
excesivamente. La producción japonesa 
se compone en un ochenta por ciento de 
dramas serios, siendo el tema más po- 
pular el del casamiento de dos enamo- 
rados apesar de la oposición de sus pa- 
dres, lo que tal vez refleja la influencia 
que sobre las costumbres japonesas es- 
tán ejerciendo las norteamericanas. La 
emancipación de la mujer ocupa una par- 
te importante de la producción japonesa 


actual, mientras que los films de jazz, 


boxeo, fútbol, etc., prohibidos durante 
la guerra por ser otras tantas “america- 
nadas,” han recobrado, naturalmente. su 
antiguo prestigio. Las autoridades de 
ocupación permiten la entrada de seis 
films norteamericanos mensualmente, lo 


que unido a los ocho años de atraso con 
que se encuentran los espectadores japo- 
neses con respecto a la producción de 
Hollywood, aseguran al país una larga 
época de diversión a lo yanqui. 


COMO HABIAMOS previsto en esta 


misma sección hace dos meses, las 
demandas del Gremio de Actores de la 


Pantalla de Hollywood, cuyo contrato. 


de trabajo con las empresas productoras 
expiró el 15 de mayo, están encontrando 
una oposición viva por parte de estas 
últimas. Después de dos meses de enco- 
nadas discusiones, no aparece a la vista 
ninguna solución. Las empresas parecen 
decididamente opuestas a aceptar la 
demanda del Gremio de que los contra- 
tos de actores que perciban menos de 
mil quinientos dólares semanales, ten- 
gan un límite máximo de tres años. Los 


contratos sin límite fijo actuales, alega 


el Gremio, permiten a un estudio man- 
tener en su elenco a los actores que hau 
destacado, por su mismo sueldo original, 
durante años enteros. También se queja 
el Gremio de que la costumbre de los 
estudios de “arrendarse” artistas unos a 
otros les reduce a una condición de 
semiesclavitud, sin que los actores “arren- 
dados” tengan voz ni voto en las condi- 
ciones de la operación. Estas y otras 
diferencias hacen presagiar una larga 
lucha, cuyo resultado muy bien pudiera 
ser una huelga de actores que paraliza- 


ría por completo a la industria cinema- 
tográfica, 


PARA ANIMO de la sufrida clase de 

fotógrafos profesionales, y satisfac- 
ción de las señoras que posan ante sus 
objetivos, revelaremos que el señor A. L. 
Schafer ha inventado una nueva grasa 
que permite “glamorizar” las espaldas y 
escotes de sus clientes y proporcionarles 
tonalidades y reflejos del mejor efecto 


(Pasa a la página 46) 


RITA HAYWORTH 


(Foto Paramount) 


Cinelandia 


Editada en Hollywood 
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ILONA MASSEY 


dl 
42 


DD 


por DON JUAN 


“Horse opera” es el nombre que apli- 
can familiarmente los norteamericanos a 
las películas de vaqueros y aunque ello 
nada tenga que ver con la ópera, fué 
lo que decidió a llona Massey abandonar 
hace unos diez años su carrera operática 
y emprender el viaje estelar de Holly- 
wood. He aquí lo que pasó a la inolvi- 
dable intérprete de Balalaika: 

Siendo cantante de la Compañía de la 
Opera de Viena, la joven llona aprove- 
chaba cualquier rato libre que le dejaban 
los ensayos para meterse en el primer 
cine de la esquina donde  proyectase 
una película del Oeste norteamericano. 
La cosa le venía de niña cuando, al ver 
por vez primera en su Budapest natal 
un film de vaqueros, quedó tan hechi- 
zada que ya desde entonces se imaginó 
una heroína como las del cine, jinete 
en un brioso alazán. Heroína y caballo, 
ambos naturalmente en sueños, se tras- 
ladaron a Viena y la fascinación prosi- 
culó en gran escala a manera de un es- 
pejismo de desierto que hubiera pues- 


de llona Massey abraza a su madre en Hollywood tras diez años de separación, que la se“"" 
to ante sus azulados ojos, los plateados fora Lidia Hagymassi (el verdadero nombre de la familia) pasó en Hungría, su país'- 
llanos de Texas y Arizona contemplados nativo. (Fotos Republic). ers 


131. 


"Un beso apasionado” nos presenta 
de nuevo a la famosa cantante hún- 
gara llona Massey en compañía de 
Nelson Eddy. Ambos artistas inter- 
pretan, durante el film, numerosas es- 
cenas de amor, como la que repro- 
ducimos a la derecha. (Foto Republic). 


La escena de abajo, perteneciente 

también a "Un beso apasionado”, nos 

muestra a llona Massey bailando una 

danza de corte en el Fuerte Ross de 

la California del Norte, donde los ru- 

sos habían establecido una base en 
1841 (Foto Republic). 


a la luna mágica de la pantalla. Roy Ro- 
gers, Gene Autry y Billy Elliot —hoy 
camaradas suyos en los estudios de la 
Republic— fueron los compañeros idea. 
les de la hermosa cantante húngara hasta 
que un día, en 1938, los sueños se hi- 
cieron realidad para lIlona. Descubierta 
por los “scouts” de Hollywood en busca 
de bellezas y talentos inéditos, Ilona 
Massey fué una de las 38 pasajeras que 
un mismo barco trajo de Europa a estas 
costas, hace 10 años, con sendos contra. 
tos de 6 meses para el cine. Sólo a ella y 
a otra tímida pasajera, les esperaba la 
fama. Era esta la propia Hedy Lamarr 
llamada a embrujar a los hombres ton el 
más peligroso de los tres enemigos: del 
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alma. Pero a llona Massey le estaban 
reservados papeles mucho más románti- 
cos en consonancia con sus dotes de me- 
lodiosa cantante y sus personalísimas fa- 
cultades artísticas. 

Lejos están ya los días en que ambas 
compañeras de viaje y de ilusiones com- 
partieron” un modestísimo “bungalow” 
en Hollywood por $40 al mes con obje- 
to de ahorrar alquiler. Y más lejos han 
quedado aún los días en que la nacida 
llona Von Hagymassy cantaba en los ro- 
mánticos salones de conciertos de Italia, 
Alemania, Checoeslovaquia, Francia y 
Holanda, acompañada al piano por el 
famoso Franz Lehar. Los visillos viene- 
ses, los espejos biselados y los arcos de 


violín quedaron envueltos y tronchados 
en la humareda de la guerra. Pero hoy 
llona, reunida al fin y tras de penosa 
separación con su anciana madre, con- 
templa con fé el porvenir, coronada su 
carrera artística y ya casada con el Co- 
mandante de la Marina Jay B. Kurtz. Su 
felicidad presente no le ha hecho olvi- 
darse ni mucho menos de una larga 
teoría de 14 tíos y tías ( y ya pueden 
figurarse ustedes la de sobrinos y sobri- 
nas) que en el turbulento Budapest sabeu 
regularmente de la fabulosa llona Ma- 
ssey por la llegada de paquetes de ali- 
mentos y ropas, mientras los valses si- 
guen ondulando los trigales maduros. 
RX % 

La primera película que llona Massey 
hizo en los Estados Unidos fué Rosalía 
pero la que la consagró como estrella fue 
la sensacional Balalaika con Nelson 
Eddy, el mismo “partenaire” de la pelí- 
cula por estrenarse de la “Republic,” 
Un beso apasionado. Ya volveremos a 
hablar de esta nueva producción y. con 
ella, de las experiencias personales de la 
rubia lIlona en los estudios de la Re. 
púbhe. .. 

Tras del éxito rutilante de las inolvi- 
dables y románticas melodías de Balalai- 
ka, siguieron otras películas hasta la más 
reciente Festival en México y entonces 
llona Massey, como actriz nata al fin y al 
cabo, sintió el hechizo irresistible de las 
tablas de verdad y de los aplausos que, 
por oirse, gustan más. Fué en 1943 y en 
Broadway donde Tlona Massey consiguió 
un gran triunfo personal en los “Follies.” 
Tras de este éxito se convirtió en la fa- 
vorita del público neoyoquino con un 
prolongado contrato en el grandioso 
“Roxy Theater,” y volando ya en la al- 
fombra mágica de los éxitos, el Urca 
Casino de Río de Janeiro —uno de los 
cabarets más fabulosos de Iberoaméri- 
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Este interesante torneo de cuerda podría titularse "Lucha sin esfuerzo” o "Rubias contra morenas”. El equipo “moreno” está compuesto 
de las estrellitas Sally Rawlinson y Marilyn Gray, y sus oponentes son Dorothy Abbott y Kathy Young. Aparacen en “Road to Río”. 


(Foto Paramount) 


En una ciudad que, como Hollywood, 
se precia de la falta de “mala sangre” 
entre esposos divorciados, el odio que 
parecen profesarse mútuamente Ann Mil. 
ler y su esposo de pocas semanas Reese 
Milner tiene todas las proporciones de 
un acontecimiento. 

Recordaremos que Ann y Reese se ca- 
saron hará cosa de un año para tirarse 
los platos a la cabeza uno o dos meses 
después. A partir de entonces, Ann y 
su marido no han cesado de acusarse uno 
al otro, teniendo pendiente un proceso 
de divorcio sumamente embarullado a 
consecuencia, sobre todo, de las preten- 
siones económicas de ambos. 

Ann fué vista hace poco en el restorán 
Chanteclair cenando en compañía de un 
amigo. Reese entró poco después, y al 
ver a su ex mitad, dió media vuelta y se 
marchó sin tan solo saludarla, 

¿Estará Hollywood retornando a la 
“normalidad”? 

A E 

Peggy Cummins parece haber perdido 

su primitiva timidez, que la hizo rondar 


aq HEDY LAMARR 


(Foto Artistas Unidos) 


por Hollywood como alma en pena al 
perder el papel de Amber para el que 
fué contratada originalmente. La encan- 
tadora inglesita no quiso, a la sazón, 
salir con ninguno de sus amigos, con- 
siderando su carrera arruinada por su 
primer fracaso, 

Tras su éxito en Tengo derecho al 
amor, Peggy ha recobrado su confianza 
en sí misma, y la memoria de su primera 
decepción parece haberse borrado por 
completo de su memoria. Alegre y ju- 
guetona, como lo requiere su extrema 
juventud, Peggy ha sido vista en com- 
pañía de Cary Grant, el maduro y exper- 
to galán de la pantalla, y del millonario 
Huntington Hartford, y ambos parecían 
hallarse muy entusiasmados con su com- 
pañera. Entre un astro de cine y un 
millonario, ¿por quién se inclinará el 
corazón de la linda y picaresca Peggy? 
A lo mejor por ninguno, si los rumores 
que hemos oído se confirman. 

RA 

Parece ser que las desavenencias entre 

Greer Garson y su marido Richard Ney. 


que culminaron con la separación de am- 
bos hace unos meses, van camino de 
terminarse con una reconciliación total. 
Richard Ney, cuando menos, ha hecho 
cuanto ha estado en su mano para re. 
conquistar el cariño de su esposa, ase- 
gurando que es la única mujer a quien 
ha querido en este mundo, y que se' ve 
totalmente incapaz de querer a otra. 

Richar y Greer han tenido varias con- 
versaciones conducentes a la reconcilia- 
ción, aunque la primera se muestra su- 
mamente precavida y no quiere dar un 
paso tan decisivo sin pensarlo cuidado- 
samente. Una de las cosas que Greer 
achaca a su marido es su falta de ma: 
durez (recuérdese que Richard interpre- 
tó el papel de hijo de Greer en Mrs Mi- 
niver). Por otra parte, la estrella admite 
que su marido es uno de los muchachos 
más cariñosos y enamorados que ha te- 
nido ocasión de tratar. 

Lo más probable es que el matrimo- 
nio decida probar una vez más si le es 
posible mantener la armonía conyugal. 
Si Richard se ha beneficiado de su ex- 
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periencia pasada, tal prueba debiera 
resultar un éxito. 
X* % % 
Del capítulo de nacimientos, matrimo- 
nios y divorcios: Douglas Fairbanks Jr. 
y su esposa esperan la llegada de un 


hermanito para sus dos hijos. . . Des- 
pués de siete años de espera, los esposos 
Chester Morris recibirán a su vez a la 
cigiieña. . . Terminadas sus diferencias, 
Ann Sothern y Robert Sterling se en- 
cuentran disfrutando de su segunda luna 
de miel. . ., Jeanne Crain y Paul Brink- 
man han tenido un chiquillo. . . Virgi- 
nia Feld se casó con el compositor Ho- 
ward Grode. . . Anne Shirley perdió el 
niño que estaba esperando. Esta es la 
segunda vez que semejante desgracia 
ocurre a la estrella. ... Larraine Day tuvo 
que encerrarse en un hospital, víctima de 
un ataque de nervios, a consecuencia de 
su accidentado matrimonio con Leo Du- 
rocher. . . Jack Beutel, protagonista mas- 
culino de El proscrito, contrajo matrimo- 
nio con Gloria Jean Bailey, de la buena 
sociedad de Beverly Hills, . . Ann Dvo- 
rak, cuyo decreto de divorcio será efec- 
tivo este mes, se casará inmediatamente 
con el bailarín Igor de Nivrotski. . - 
June Allyson y su esposo Dick Powell 
han decidido tomarse tres meses de va- 
caciones para que el segundo pueda re- 
ponerse de una intoxicación producida 
por la penicilina. . . La prensa de Lon- 
dres, que anunció el matrimonio de Sa- 
bú, confundió una ceremonia ante la 
cámara por una real. La “novia” de Sa- 
bú era, en realidad, la mujer de un 
actor inglés. . . Arline Judge se divorció 
de su cuarto marido para casarse con 
Bob Topping, hermano de su segundo. . . 
e IS 

La razón de que Ray Milland salga 
estos días de la Paramount por la puer- 
ta trasera, es que no hace mucho, al 
abandonar el estudio por la puerta prin- 


apasionadamente delante de todo el 


mundo, , 

—¿Qué es lo que encuentra de malo 
en esta clase de admiración? — le pre- 
guntamos al contarnos Ray el incidente. 

Dos cosas, — replicó. el astro, 
Que la muchacha traía a un amigo que 
fotografió la escena del abrazo; y que 
soy un hombre casado y vivo muy feliz 
con mi mujer... 

* * % 

En la Metro parecen muy convencidos 
de que Marie MacDonald es la sucesora 
de la célebre Jean Harlow. Por lo menos, 
así parecen indicarlo los cincuenta mil 
dólares que el estudio ha decidido gas- 
tarse en el guardarropa de Marie para 
su próxima película. . . Judy Garland 
tuvo que pasarse tres días en cama para 
descansar de sus contorsiones en un bai- 
le que interpreta junto a Gene Kelly 
en The Pirate. . . Carol Ann Beery, de 
dieciséis años de edad, está enseñando . 
a su padre Wallace nada menos que la 
rumba, que el feo actor debe interpretar 
en una de sus próximas cintas. . . Oleg 
Cassini, cuya separación de Gene Tierney 
provocó una furiosa controversia en la 
prensa del país, no ha perdido la espe- 
ranza de reconciliarse con su esposa, a 
quien ha seguido a Nueva York. ... Dice- 
se que Ricardo Montalbán será elegido 
para interpretar el papel de Rodolfo 
Valentino en la vida de este último que 
un productor tiene en preparación. ... 
Guy Madison y Gail Russell han dejado 
de acudir a los cabarets hollywoodenses 
para frecuentar un establecimiento del 
Valle de San Fernando donde se enseña 


el arte de la arquería. ... 
X % * 


cipal, el astro se vió acosado por una 
linda admiradora de dieciocho años que 
le echó los brazos al cuello y le besó 


Don Ameche y su esposa se verán obli- 
gados en breve a abandonar la casa que 
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Uno de los vendavales que acostumbran a soplar por el valle de San Fernando cogió de 
sorpresa a John Carroll, a su madre y a su hija, mientras inspeccionaban la casa que 
están construyendo. (Foto Republic). 


Ólga San Juan nos ofrece una de sus más 
sugestivas sonrisas en la puerta de su ca- 
merino. (Foto Paramount). 
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ocupan debido a que su propietario 
quiere mudarse a ella. La cosa no deja 
de ser un problema si se considera que 
la familia de Don se compone del actor, 
su mujer, doce chiquillos y una canti- 
dad de perros y gatos pertenecientes a 
los mismos. 

Además de su propia descendencia, los 
esposos Ameche tienen dos hijas de adop- 
ción y varios otros niños pertenecientes a 
parientes suyos. Este cariño por los chi- 
quillos va a ser ahora un problema de 
primera magnitud si se considera la es- 
casez de viviendas de que ha venido su- 
friendo Hollywood desde la guerra. 


RE 


Lon Mc Allister, el nuevo astro de los 
Artistas Unidos, nos anuncia que se ha- 
lla en busca de novia, pero añade que 
la elegida debe ser lo bastante compren- 
siva y retirada para conformarse en no 
salir de fiesta con él más que los sába- 
dos por la noche, los únicos que su tra- 
bajo en el estudio le deja libres, 


Con que anímense nuestras lectoras y 


presenten su candidatura. 
A e 


Orson Welles se consuela de su separa- 
ción de Rita Hayworth con una linda 
estrellita llamada Iris Bynum, con quien 
fué visto hace poco bailando alegremente 
en el Club Mocambo. Orson no parecía 
demasiado preocupado por su separación 
ni por su dignidad de “genio,” y hay 
quien asegura que su danza favorita era, 
en la mencionada ocasión, nada menos 
que el jitterbug. 

A lo mejor Orson se hallaba realmen- 
te mejorando esta danza con alguna de 
las “genialidades” que tanto irritaron a 
su esposa. 


NRO 


Marie McDonald, cuyo pelo adquirió 


La estrella juvenil Elizabeth Taylor, ya una mujercita, recibe de su ma- 
dre lecciones del arte de comprar en una tienda de Hollywood. Elizabeth 
prefiere medias de seda finas, pero su madre le recomienda la adqui- 
sición de otras más prácticas. A la izquierda, Esther Williams, Jimmy 
Durante y Johnnie Johnston se dividen una caja de “lunch” durante un 

descanso. (Fotos M-G-M), 


.. z 


Esta niña fingida que salta alegremente sobre la cama de un “set”, no es otra que 
Constance Moore, que demuestra de esta forma su alegría por haber terminado una 
película. (Foto Republic). 


repentinamente tonalidades morenas, lo 
ha devuelto a su color rubio claro ha- 
bitual, por ser más del gusto de su cons- 
tante admirador Harry Karl. . . Errol 
Flynn parece haber moderado su vivo 
temperamento - que en tantas peleas le 
metió «años atrás. Un espectador que se 
hallaba a la puerta de Ciro's se entretu- 
vo en molestarle verbalmente mientras 
el astro esperaba su automóvil. Errol se 
limitó a sonreír, subió a su vehículo y 


se marchó sin pronunciar palabra. , . 
Jane Russell, en una inversión de cos- 
tumbres muy a lo Hollywood, parece 
oponer viva resistencia a que su marido 
Bob Waterfield trabaje en el cine. Ase- 
gura que con un miembro de la familia 


ante la cámara hay más que suficiente. .. 


Ahora que Dale Evans ya no es la novia 

cinematográfica de Roy Rogers, son mu- 

chos los que afirman que se convertirá 
(Pasa a la página 49) 
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HOLLYWOOD SE 
TRASLADA A MEXICO 


por ARMANDO DEL MORAL 


El Hollywood de la transguerra está 
modificando su concepción cinemutográ- 
fica en muchos aspectos. Mientras antes 
se creyó en la importación de artistas 
mexicanos y el doblaje de películas al 


español, ahora la tendencia es trasladar 
Hollywood al exterior, para captar la 


realidad en la pantalla. Por eso, no debe 
sorprender ia nadie que México sea en 
la actualidad un centro productor de 
películas en inglés y español, hechas 
para el mercado internacional por los 
realizadores de la meca del cine. 

Los bellos panoramas de México, los 
conflictos históricos de la nación y la 
realidad actual del encantador país, es- 
tán sirviendo al cine americano para la 
realización de películas de un sabor rea- 
lista y de una belleza de panoramas, que 
son una brisa de frescura en el' ambiente 


cinematográfico, ofreciendo nuevos as- 
pectos a la moderna industria de la cá- 
mara y del film. 

Este movimiento de trabajo en tierra 
azteca, que ha coincidido con la parali- 
zación de la mayoría de la producción 
mexicana, sorprende al visitante, para 
el que resulta desconcertante encontrar- 
se en los hoteles de México como el Re- 
forma y el Oxford figuras de la cinema- 
tografía americana, como John Huston, 
director de “El tesoro de la Sierra Ma- 
dre,” que produce Warner con Humphrey 
Bogart; o Turhan Bey, que para Eagle- 
Lion y al lado de Arturo de Córdova 
está trabajando en “Capitán Casanova.” 

Pero la sorpresa no la causa solo la 
observación del movimiento actual, sino 
el anuncio del plan de producción que 
Hollywood tiene en relación con México, 


La artista mexicana Fanny Schiller, la actriz norteamericana Lucille Brémer y un grupo 

de actores en una escena de "Capitán Casanova”, filmada en el castillo de “Chapultepec. 

A la izquierda, Pedro Armendáriz tal como aparece en “Enamorada”, otra producción 
mexicano-yanqui. : 
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La soberbia belleza del paisaje y las poblaciones mexicanas, como fondo para la producción de 
películas, queda reflejada en esta cabalgata, perteneciente también al film “Enamorada”. 


y cuando se conversa con los hombres 
que ya han trabajado en otras películas 
con el personal y el material mexicanos. 


ENTUSIASMO POR MEXICO 
Bob Lee, jefe de sonido de Warner, 


conversando conmigo en un momento 
de descanso en San José Purúa, no tuvo 
inconveniente en decir: 

—El equipo técnico de México es 
muy bueno, en muchas ocasiones más 
moderno que el que disponemos en Holly- 
wood. Sobre los técnicos puedo decir que 
son tan buenos y eficientes como los 
primeros y con un espíritu de coopera- 
ción admirable. Realmente, producir en 
México resulta sumamente agradable. 

Esta declaración de un técnico, que 
ha estado en constante contacto con los 
trabajadores y artistas mexicanos, quizá 
resuma el entusiasmo de los americanos 
para producir en México. Pero John 
Ford, el productor de “El fugitivo” con 
Dolores del Río y Henry Fonda na ma- 
nifestado su entusiasmo por el país, 
anunciando que hará otra película en las 
mismas condiciones, con Pedro Armen- 
dáriz, Victor Mature, Henry Fonda, John 
Wayne y Victor MacLaglen en los pape- 
les principales. 

Hasta la fecha, el entusiasmo de los 
productores americanos por México se 
ha traducido en la filmación de 13 pe- 
lículas. La lista ha quedado formada en 
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menos de un año, anunciándose la rea- 
lización próxima, a la hora de escribir 
este trabajo, de una media docena más 
de producciones. entre ellas “Cagliostro” 
que producirá Edward Small, con Gre- 
gory Ratoff en la dirección. 
Naturalmente que este movimiento de 
“invasión”, ha producido muchos pro- 
blemas de diversos órdenes, que están 
en vía de solución y que tendrán que 
ser resueltos antes de que las compañías 
americanas anuncien definitivamente sus 
planes de producción en México, que 
son, en este momento, muy importantes. 


VENTAJAS QUE ENCUENTRA 
HOLLYWOOD 


Las ventajas que Hollywood encuentra 
en producir en México no son, princi- 
palmente, económicas, como podría cre- 
erse a primera vista, Una película pro- 
ducida en México por las empresas ame- 
ricanas viene a costar casi igual que 
realizada en Hollywood en los estudios 
de la empresa productora. Esto me lo 
dijo Henry Blanke, productor de War- 
ner, durante mi estancia en México. 

Otros productores como John Ford, 
Orson Welles y la empresa Fox, han 
confirmado este punto de vista. Los gas- 
tos de producción quizá sean menores, 
pero hay que añadir a los gastos de la 
película, desplazamientos, hoteles y al. 
quileres de equipos y locales en México, 


además de que se precisa el concurso de 
técnicos americanos y mexicanos para la'* 
filmación. : 

—La principal ventaja que encontra-' 
mos en la realización de cintas en Méxi- 
co es el escenario natural del país, asi 
como sus preciosos monumentos histó- 
ricos— me decía el realizador de “Capi- 
tán Casanova” mientras yo observaba 
el desarrollo de unas escenas en pro- 
ducción utilizando como marco el bello 
e histórico Castillo de Chapultepec, con- 
tra cuyos muros pétreos se ve más bella, 
la linda Lucile Breemer y más varonil 
el apuesto Arturo de Córdova. 

Esta opinión es respaldada por John 
Huston, realizador de “El tesoro de la 
Sierra Madre.” Huston en una entrevista 
para “Cinelandia” manifestó además, 
que la cooperación de los elementos del 
país es otra de las ventajas que ofrece 
México, ya que éste, además de sus 
paisajes, puede ofrecer el trabajo fiel 
y entusiasta de sus hijos “actores reales 
de conjunto que no podríamos duplicar 
en Hollywood a ningun precio.” 

En general, el entusiasmo por produ- 
cir en México se extiende entre todos los 
que han estado o están en el bello pais 
trabajando, sean artistas, técnicos o 
productores. 

Cuando visité a Humphrey Bogart y 
Lauren Bacall, que se encontraban en el 

(Pasa a la página 44) 
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La enferma Hedy Lamarr, en su nueva identidad de humilde 
artista, traba relaciones con el estudiante Dennis O'Keefe, cuya 
rectitud de carácter y firmeza de propósitos no tardan en 


Las sombras de su vida pasada vienen a interrumpir la tranquila 
felicidad de la nueva vida de Hedy Lamarr, cuyo anterior pre- 
tendiente resulta asesinado misteriosamente en su lujoso palacio. 


conquistarla. 


John Lóder persigue incansablemente a Hedy Lámarr, de quien 
está apasionadamente enamorado. Acostumbrado a comprarlo 
todo, el millonario pretendiente no repara en medios para con- 


seguir sus propósitos. 


Una de las creencias más corrientes 
entre el público, es la que asigna a pe- 
riodistas y editores, este minoría que 
maneja la prensa del país, una existen- 
cia muelle y brillante, transcurrida entre 
un trabajo interesante y la molicie de 
los salones de baile y los cabarets de 
moda. Pero quienes crean que semejan- 
tes condiciones de vida hacen a la gente 
de la prensa más feliz que el resto de los 
mortales, empezarán a desengañarse cuan- 
do presencien las incidencias del cine- 
drama que estamos comentando, 

Hedy Lamarr, cuya belleza luce tan 
espléndida como de costumbre, interpre- 
ta en la cinta el papel de Madeleine 
Damien, talentosa directora artística de 
una revista durante el día, femme fatal 
durante sus excursiones nocturnas por los 
sitios de moda. Su historia, que el film 
tan emocionantemente nos describe, de- 
muestra la esterilidad espiritual que pue- 
de existir al lado de todo el lujo que la 
riqueza proporciona, 

Madeleine Damien siente una inquie- 
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tud interna que la impulsa a corretear 
de un amor a otro. Siempre en amores 
y nunca enamorada, Madeleine siente que 
sus ilusiones se van marchitando una a 
una. En este proceso de autodestrucción, 
la artista visita a un psiquíatra por con- 
sejo de varios amigos. 

El médico le recomienda uña larga 
temporada de descanso, fuera del am- 
biente de su trabajo y completamente ale- 
jada de sus correrías nocturnas. Made- 
leine alquila una habitación en una pen- 
sión de Greenwich Village, el barrio bo- 
hemio de Nueva York, y no tarda en tra- 
bar relaciones con el doctor David Cou- 
sins (Dennis O'Keefe), joven científico 
que vive absorbido por sus estudios, lo 
que no le impide enamorarse perdida- 
mente de su bella amiga. Hedy, curada 
de su neurastenia, corresponde apasiona- 
damente a su amor, pero un escándalo 
originado en sus amores pasados amena- 
za la felicidad de uno y otra. 

El conflicto planteado por el verdade- 
ro amor de Madeleine en la vida de ésta, 


Película 


LA CALUMNIADA 


Artistas Unidos 


recibe una solución emocionante y dra: 
mática, enlazada hábilmente a la situa- 
ción descrita. 

John Lóder, que en su vida privada 
es el marido de Hedy Lamarr, inter- 
preta por primera vez en su carrera el 
papel de una millonario egoísta, acos- 
tumbrado a conseguir siempre lo que 
quiere, y dispuesto a apelar a cualquier 
medio para ganarse el amor de Made- 
leine. La gallardía de su figura, no me- 
nos que su habilidad dramática, hacen 
de este film uno de sus mayores triun- 
fos hasta la fecha, 

Otros actores que intervienen en la 
cinta son Morris Carnowsky, William 
Lundigan, Natalie Schafer y Paul Ca- 
vanagh, todos los cuales secundan admi- 
rablemente a las figuras principales de 
la película, 

La calumniada fué producida por 
Hunt Strómberg y dirigida por Robert 
Stevenson, garantía de la alta calidad 
artística de cada una de sus escenas, lo 
mismo individuales que de conjunto. 


LINDA STERLING 
(Foto Republic) 


LOS AMORES DE GAIL 
RUSELL 


son el aire, el sol y .. . Guy Madison | 
dice la estrella a nuestro redactor 


por JUAN MANUEL RODRIGUEZ 


Conseguir una entrevista con Gail 
Russell no es tan fácil, porque Gail es 
sumamente tímida, pero no es absoluta- 
mente inasequible. Yo me propuse obte- 
nerla y . . . me dirigí hacia su casa, no 


sin antes saber que ese día se encontraba 
libre. Los días en que Gail no trabaja, 
cualquiera que tenga buena suerte, pue- 
de sorprenderla en su casa alrededor de 
las doce. Y yo me aventuré, pensando 


Cuando no trabaja en el estudio, es- 
ta atlética muchacha que se llama 
Gail Russell se encuentra de ordinario 
dando chapuzones en la piscina de su 
casa. Gail es considerada como una 
de las nadadoras más. expertas de 


Hollywood. (Foto M-G-M). 


que ... los que no se arriesgan, no pasan 
la mar. Me encaminé, pues, hacia West. 
wood, el lugar en que su familia tiene el 
amplio bungalow de siete cuartos en que 
vive. Gail se hallaba precisamente en 
aquellos momentos disponiéndose para 
ir a tomar su baño de sol, pero no se hizo 
esperar. Cuando la ví aparecer en slacks, 
que a ella le encanta usar en la casa, 
mi saludo fué breve, y sin darle tiempo 
a reaccionar, le digo: 

—Quizás vengo a entorpecerte tus 
planes, Gail pero. . . 

— ¿A entorpecer mis planes? ..., 

—Bueno. .. No es precisamente lo que 
yo pretendo. .. 

—¡No le comprendo! ¿Qué es lo que 
usted desea? ... 

—Pues . . . charlar contigo unos mo- 
mentos. . . 

—¿Conmigo? ... Pero 
nosotros una cita hoy? ... 

—¡0Oh, no! Este es simplemente un 
asalto, Gail, 

Gail se quedó mirándome unos ins- 
tantes y luego se echó a reír. Yo los 
aproveché para admirarla una vez más, 
Su modo de mirar convence realmente 
a cualquiera, de que bien valía la pena 
conducirse con la osadía con que yo lo 
estaba haciendo. Gail parece una Hedy 
Lamarr, aunque mucho más joven. Sus 
ojos grandes y verdes, se ven sombrea- 
dos por unas largas y abundantes pesta- 
ñas. Sus dientes son pequeños y blancos, 
sus labios, relativamente gruesos y sus 
piernas como de Betty Grable. Su tez, de 
color aceitunado, es la envidia de su 
substituta Wally Westmore. j 

Gail me observa también unos mo- 
mentos y luego con la mayor naturali. 
dad del mundo, dá media vuelta, me 
brinda una cómoda butaca y se sienta. 

Pues) yn. Hablemos me. dit 
Generalmente, yo no concedo ni citas ni 
entrevistas sin, .. 

—¡Oh, ya lo sé, Gail! Tú tienes que 
conocer perfectamente bien a las perso- 
nas, antes de acceder a ello, pero. ... 

—Así es... Sin embargo, a mi también 
me gustan las cosas imprevistas. . . Aho- 
ra mismo me estaba vo disponiendo para 
ir a tomar mi baño de sol .. 

Yo no me doy per entendido. Había 
hecho el viaje para entrevistarla y no 
iba a perder la oportunidad. Sin darme, 
pues, cuenta de su alusión, le digo: 

—¿Te gustan mucho los baños de sol? 

—¡Me encantan! Siempre que puedo 
los tomo. Y en los días en que no traba- 
Jo, es cosa segura, Me los doy hasta de. 
dos horas. ... 

—Pero ... ¡con estos soles, Gail! ¿No 
te dan nunca insolaciones? 

—¡Nunca! El sol y yo somos buenos 
amigos. .. 


+ . . ¿tenemos 


—Ya, ya lo veo. . 

Así es. Cuando a Gail le vienen dos o 
tres días libres, retorna a los estudios 
mucho más morena de lo que es... 

—Pero tú harás también otros depor- 
tes, ¿verdad? 

—Bueno . . . como usted ve, no soy 
atelta ni de tipo siquiera, pero me gusta 
mucho disfrutar del aire libre, dar mis 
caminatas, nadar, jugar al tennis e ir de 
caza, 'y para esto tengo mi propia esco- 
peta. .. Ah, y también tengo mi caballo, 
porque me gusta mucho montar a ca- 
ballo. ... 

—¿Son esas las cosas que más le 
agradan? ... 

—Creo que sí, aunque también me 
gusta mucho bailar, esculpir y mane- 
Jaro, 

En esto hacen su aparición dos lindas 
perritas, una maltesa blanca de manchas 
negras, y otra spaniel, que no luce tan 
aristocrática como la maltesa. Se le acer- 
can moviendo la cola y con muestras de 
gran alegría. 

—¡Qué lindos perros! ¿Son tuyos? 

—Sí, pero son hembras. Esta, que es 
maltesa, se llama Conny, y esta otra, 
Kelly, y es spaniel. . . 

—Las mimas mucho, porque las tienes 
hasta peladas a la última moda. . . 

—Son muy dulces las dos. ... 

Gail les hace una caricia, «correspon- 
diendo a sus efusivos halagos, —;¡tal pa- 
rece que han venido a darle los buenos 
días! —; y luego les dice que se vayan, 
y sus dos amiguitas se van moviendo la 
cola y jugueteando. .. 

—Vamos a ver, Gail, y el cine, al que 
te dedicas, ¿te gusta mucho? 

— ¡Cómo no! . . . Pero ir sola. 

—¿Y por qué? 

—Porque así puedo ver las películas 


a mi gusto, 


A la izquierda, Gail trabaja duramente en cuidar su jardín, que durante 
la guerra proporcionó a su familia casi todas las verduras de su me- 
nú. Arriba, la estrella juguetea frente a su mansión de Westwood. 


¡Ah! Las veces que me 21€ 
metido en un rincón para saborearlas a 
gusto, no tienen número. Figúrese, que 
a veces hasta he llorado de emoción, 
como una niña. .. 

—Eso no te conviene a tí, ni a ninguna 
Mujer... 

—¿Por qué? ... 

—¡ Ah, por tu maquillaje! .... 

—¡Bah! Mi maquillaje es demasiado 
sencillo y sufre poco. Cuando lloriqueo 


:¿ún poco, no me causa gran trastorno. ... 


—Bueno, yo no sé. Siempre que te he 
visto, has llevado la melena suelta y... 

—Yo nunca uso maquillaje. Siempre 
llevo el pelo suelto, porque los peinados 
exóticos no me atraen. . . Ningún pelu- 
quero ha logrado todavía convencerme 
de. que debo peinarme en otra forma. 
A mí me gustan las cosas sumamente 
sencillas, . . 

—Bueno, eso será para las actividades 
de tus días corrientes, pero para tus 
Piéstas os, 

—Pues, ni Para mis fiestas. No me gus- 
tan las complicaciones... 

—Sin embargo, a mí me han dicho 
que te gusta la vida nocturna y que a 
veces eres sumamente interesante. . . Por 
lo menos, Billy De Wolfe, con quien so- 
lías salir antes, no oculta que eres algo 
realmente fascinante. .. 

—Bueno, salía. . . 

Gail se ha quedado unos instantes pen- 
sativa. Y luego: 

—Billy era también un compañero 
muy agradable. .. Yo me reía como una 
loca con él. . . Es algo único cuan. 
do le da por imitar a las personas. ... 
Sobre todo, cuando llama a los meseros 
y les habla con acento extranjero, y re- 
calcando las eses. . . Pero, volviendo « 
las fiestas. éstas me gustan, pero no las 


(Fotos Paramount). 


complicaciones. Por eso prefiero la ropa 
negra, porque es muy fácil de escoger. .. 
ueno. . . ¡Escogerla! —dice riendo. 

—¿Vamos a ver si te resulta mucho 
problema escoger tus ropas? 

—No. Por lo general, a la hora de 
vestirme, revuelvo mi armario. Si no en- 
cuentro en él el vestido que me gusta, 
voy al de mamá y saco del de ella, un 
traje negro; me lo pongo, lo adorno con 
mis joyas de oro y asunto resuelto, .. 
Y eso, aunque la duquesa de Windsor di- 
ga que es de mal gusto usar adornos de 
oro por las noches. . . Eso a mí no me 
importa, y... 

—-Y, naturalmente, lo haces. 

—Justamente. Cuando una va a una 
fiesta, es para divertirse, y debe ir como 
le gusta a una ir... 

—Yo pienso lo mismo . . . pero, ¿qué 
fiestas te gustan más, Gail? 

—Ah, esa es otra cosa. Las fiestas 
grandes, me agobian. ¡Tanto compromi- 
so! Invita a este, luego a aquella, y al 
otro y la otra. . . Bueno, cuando acabo, 
quedo agotada. Las fiestas me gustan 
por sorpresa. ... 

—Así que . . . cuando yo tenga que 
salir contigo . . . ¿qué tengo que hacer? 

Se echó a reír. Gail no es una perso- 
na que hace amistades fácilmente. Ella 
tiene que conocer muy bien a las perso- 
nas antes de admitirlas en el círculo de 
sus amigos o amigas. Su carácter inde- 
finido, a veces nace que se le ocurran 
las cosas más raras y hasta sus peque- 
ñas locuras. 

—Bueno .. . —me dice sonriendo con 
un malicioso brillo en los ojos—, llá- 
meme con unas tres horas de anticipa- 
ción . . . para darme tiempo a vestirme 
y arreglarme ... o a decirle que me es 

(Pasa a la página 48) 


PRISCILLA LANE VUELVE A 
LA PANTALLA 


No sólo los actores masculinos de 
Hollywood vieron su carrera cinemato- 
gráfica interrumpida por la guerra pa- 
sada, sino también algunas de sus e€s- 
trellas femeninas. Una de estas es Prisci- 
lla Lane, cuyos cuatro años de ausencia 
del cine fueron dedicados a seguir cons- 
tantemente a su marido, el teniente coro- 
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nel Joseph Howard, de un campamento 
militar a otro. Recordaremos que el ma- 
trimonio de Priscilla tuvo lugar en plena 
guerra, y la muchacha, obedeciendo a su 
lealtad innata, se negó a abandonar a su 
marido, cuyos deberes militares le lleva- 
ron por los cuatro ámbitos del país, 
Priscilla es la menor de las hemanas 


Lane, cuyas hazañas artísticas se hicieron 
famosas en el país antes de la guerra. 
Sus cuatro hermanas—Lola, Leota, Mar- 
tha y Rosemary—han estado en diversos 
períodos de su vida dedicadas a labores 
teatrales y cinematográficas, habiendo al- 
canzado, junto con Priscilla, notoriedad 
en la pantalla Lola y Rosemary, bien co- 
nocidas de nuestros públicos. 


Priscilla Lane retorna a la pantalla en 
la deliciosa comedia Ardides de juventud, 
producida por Andrew Stone para los 
Artistas Unidos, y que protagoniza jun- 
to a Eddie Bracken, con quien aparece 
en la foto. 


a 


MILAGROS EN HOLLYWOOD 


El pecado del industrialismo es el ma- 
terialismo y, a la larga o a la corta, 
porque las máquinas andan de prisa, el 
país que lo comete lo paga en infelici- 
dad y melancolía en medio de su riqueza 
material. Es muy cómodo poseer auto- 
móviles, baños, cocinas que son una 
monada por lo limpias; cacerolas a pre- 
sión que os hacen un hervido de patatas, 
judías y cebollas en cinco minutos crono- 
metrados, cuando yo recuerdo que en 
mi casa huertana se ponía a hervir 
el perol de la nocne inmediatamente 
después de la comida del mediodía y 
había que estar cuidando las brasas 
toda la santa tarde. . . Sí, las invencio- 
nes modernas están muy bien pero ¿y 
después qué? ¿Cuál es el complemento 
espiritual de esa comodidad material y 
ese vivir apresurado? Se va de prisa; 
los transportes funcionan maravillosa- 
mente; “Life” y una botella de Coca- 
cola o de Pepsi-cola (para que no nos 
digan que hacemos competencia) lo mis- 
mo que un vestido de una tienda de la 
Quinta Avenida, podrá usted conseguir- 
los en la tienda del pueblo, el que sea, 
en los cuarenta y ocho estados de la 
gran Unión. No hay diferenciación. Todo 
es standard y business, business, ¡BUSI- 
NESS! 

Pero hay gentes a quienes les gusta 
esta prisa; incluso a la escritora existen- 
cialista francesa (ya saben ustedes, el 
existencialismo es la filosofía de moda 
en París) Simone de Beauvoir que ha di- 
cho refiriéndose a un tipo muy popular 
de tiendas donde es mucho más difícil 
comprar que vender: “Yo encuentro mu- 
cha poesía en las droguerías y bazares 
de todo a diez cts.; la abundancia y 
variedad de los productos industriales 
allí exhibidos, denota un gusto magní- 
fico e inmediato por la transformación 
de las simples cosas en instrumentos 
adaptados a los propósitos humanos. . . 
En los Estados Unidos uno anda siem- 
pre preocupado en hallar lo que otro 
hace y no lo que es .. . porque uno da 
por descontado que no es nada sino lo 
que ha hecho o puede hacer.” Hacer, 
hacer, hacer. ¿Es que no se saluda aquí 
preguntándose qué se hace, traduciendo 
literalmente el “how do you do?” anglo- 
sajón? En cambio, estar .. . eso no vale 
nada. Pero no crean ustedes que el vivir 
que es el estar frente al existir que es 
el puro ser, no es algo de que no se ha- 


por GABRIEL DE VALENCIA 


yan dado cuenta los norteamericanos, 
Pues claro que sí. La gente tiene aquí 
mucho más sentido autocrítico que us- 
tedes se figuran. Sin ir más lejos, una 
muchacha rubia y preciosa como las 
del cine, me dijo a mí, recien llegado co- 
mo exilado (uno entre tantísimos): 
“Usted no sabe lo terrible que es sentirse 
exilada en su propio país. Mucho más 
terrible que lo que le pasa a usted.” 
Accedí aún temiéndome que se tratase 
de una pose, o una “sophistication” co- 
mo aquí dicen a la falta de simplicidad. 
Exilado en el país de uno . . . ¿y por 
qué? 

Se han puesto de moda ahora una serie 
de películas que lo demuestran. No es 
que se esté exilado en el país terrenal 
de uno porque eso no puede ser, pero 
sí del espíritu, del ideal, de la idealidad 
de la vida. Con nostalgia y melancolía 
se paga aquí el pecado de haber sustituí- 
do al confesor (o la fe) y a las hadas 
por el psiquiatra y las vitaminas, motivo 
de un culto muy general en los Estados 
Unidos de América. Y otro culto bien 
diferente al parecer, el de los “comics” 
o tiras de dibujos o historietas en color 


que publican en suplemento especial las. 


ediciones dominicales de todos los pe- 
riódicos de gran tirada, claro está, ex- 
cepto el sesudo “Times,” vendría a ex- 
plicar el resto. Porque entre los dibujos 
más celebrados está el “superhombre.” 
Psiquiatra, superhombre y vitaminas 
(Popeye tiene una estatua en el país de 
las espinacas; Burroughs, el creador de 
Tarzán ha dado su nombre a una loca- 
lidad). Pero ¿dónde el ensueño perso- 
nal? ¿Dónde las hadas y la fe y el 
ideal y el creer en cosas que aunque no 
existan ni tengan cuenta corriente en los 
bancos “están” y “son” tanto como la 
febril actividad de este país, el apresu- 
ramiento de sus gentes y sus aerodiná- 
micos medios de transporte? 

A lo que íbamos a parar: Ello traerá 
una racha de películas semejantes por- 
que Hollywood es repetición: la cosa de 
creer en cosas irreales quiero decir. En 
fantasmas buenos (las hadas o los ha- 
dos) camo acabo de oir en una película: 
“Los fantasmas existimos mientras haya 
quien crea en nosotros.” En otra película 
se produce una curiosa controversia ven- 
tilada ante el tribunal del Estado, acer- 


ca de si existe o no Santa Claus porque ' 


a un hombrecillo muy simpático, (Ed- 


mund Gwenn) asilado en un refugio 
para ancianos pobres, se le ha ocurrido 
tomar el papel en serio, y a un joven 
idealista (John Payne) seguirle la co- 
rriente a pesar del materialismo de la 
mujer que él ama (Maureen O”Hara) 
que no cree en hadas ni en Reyes Magos 
que valga, pero eso sí, en el negocio de 
la venta de juguetes para regalo de Na- 
vidad, porque es alta empleada de un 
enorme bazar neoyorquino que todos los 
años organiza una cabalgata equivalente 
a la nuestra de los Reyes Magos. Y la 
empleada en cuestión, mujer divorciada, 
es madre de una niña (Natalie Wood) 
que a pesar de las enseñanzas positivis- 
tas que recibe, como niña al fin y al 
cabo, va creyendo en Santa Claus aca- 
bando por hacer creer también a la 
madre. Para sacarles a ustedes de la 
curiosidad o despertársela todavía más, 
le diremos que la película se titula “El 
milagro de la calle 34” cuyo titulo no 
puede ya ser más revelador de lo que 
pasa. Encuadrado en Nueva York y en 
una calle numerada, sede de los almace- 
nes más grandes del mundo, el suceso y 
la moraleja del film son muy ricos en 
sugerencias. Se reconoce y admite la 
fiera realidad de la vida y el mundo des- 
piadado del comercio, pero se hace magia 
de esa misma realidad y se le hace brotar 
un milagro: el de la creencia en un San- 
ta Claus. La Navidad marca una época 
del año muy predispuesta al idealismo, 
pero lo cierto es que hay una época más 
larga, que es toda la vida del hombre, en 
que es bello y estimulante creer y tener 
ideales y entretejer ensueños de justicia 
aunque la vida los desmienta feamente y 
nunca se hagan realidad. Es al fin y al 
cabo el gran tema de “La vida es sueño.” 
No es que la vida lo sea precisamente, 
pero ¿adónde vamos si no lo creemos? 

“El milagro de la calle 34,” “Sucedió 
en la Quinta Avenida,” .“High Barbaree,” 
“El fantasma y Mrs. Muir” .. . hé aquí 
cuatro estrenos casi simultáneos obede- 
ciendo a una misma tendencia: la fuga 
mágica de la realidad en la escalera aé- 
rea de la fe. Porque hay islas, divinas 
y paradisiacas islas, donde refugiarse aun 
sin que nadie nos destierre y aunque uno 
las tenga que inventar entre un archipié- 
lago invisible en la pared donde proyec- 
tamos nuestra vista tendidos en la cama. 
Y hay pájaros que cantan en el imagi- 

(Pasa a la página 45) 
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LA MALA 
SUERTE DE 
PETER 
LAWFORD 


por 


EDUARDO MENDOZA 


No cabe duda: A Peter Lawford la 
suerte lo mira con ojos un tanto entre- 
tenidos. . . ¡Ah, pero no por eso él deja 
de sacar como consecuencia, o un gaje 
o una sonrisa de todas las situaciones 
de su vida!... 

Cierto sábado por la noche, por ejem- 
plo, se encontraba presenciando una 
pelea de boxeo en compañía de dos 
amigos —Sid Luft y Artie Goldstein. 
Se encontraban bajo la galería, y de 
pronto tuvo la sensación de que algo 
burbujeante se le escurría por el cuello 
de su nívea camisa. Se volvió, alzó la 
vista y vió que de las gradas superiores, 
alguien le estaba dejando caer encima el 
líquido de una cerveza. . . Y natural. 
mente, como después tuvo que estar to- 
do el tiempo con la misma ropa que lle- 
vaba puesta, todas las gentes junto a las 
cuales pasaba por las calles, comenta- 
ban: 

—¡Pobre muchacho! ¿Qué pena lo 
agobiará que, tan joven y tan bien pa- 
recido, tiene que ahogarla intoxicándose 
con cerveza, para poder olvidarla? ... 

Sin embargo, el incidente no consti- 
tuyó para él otra cosa que un motivo 
de risa. .. 

Su vida toda ha sido y es así. En cier- 
ta ocasión pidió a la bellísima y atracti- 
va Evelyn Keyes que saliese con él. Law- 
ford pensó que iba a obtener un éxito 
loco de aquel nocturno paseo, pero .... 
una cosa pensó el bodeguero y otra... 
¡la borracha de su suerte! 


Muy contento, Peter analizó la si- 
tuación. Aquello no podía ser una cosa 
de juego. Tenía que resultar dignificada, 
sofisticada y perfecta. Planeó, pues, una 
comida intima con su invitada y sus 
amigos Sid y esposa, Linn Bari. Todo 
iba rodando por los carriles del éxito. 
Los llevó al teatro y, cuando a la salida 
de éste, pidió al botones su lujoso carro, 
su caprichosa suerte ya le había echado 
la zancadilla. Tocó el botones el pito 
para que le trajeran su automóvil, ... 

—Su coche no se encuentra en el lugar 
de costumbre— le respondió el mensaje- 
ro al retornar momentos después. ... 

—¿Cómo? .. . ¡Si cuando llegamos, 
—exclamó Lawford—, uno de los mu- 
chachos saltó para llevarlo a estacionar! 

—Puede ser— dijo el interpelado—, 
que haya sido uno de nosotros, pero lo 
cierto es que se ha ido con él... 

Peter se volvió entonces a su compa- 
ñera. Creyó que Evelyn iba a estallar 


dando una desagradable exhibición de. 


mal genio, pero no fué así. Aquella no- 
che tuvieron que recorrer todas las es- 
taciones de policía de los Angeles, no- 
tificándoles que un mozalbete les había 
birlado su reluciente Cadillac rojo. Cuan- 
do al fin llevó a su compañera, la seño- 
rita Keyes a su casa, ésta se despidió de 
él con una agradable sonrisa y diciéndole 
amablemente la frase de rigor que toda 
niña bien educada suele decir en ocasio- 
nes semejantes: 

— ¡He pasado una noche agradabilísi- 
ma! Muchas gracias, 

Semanas después, sin embargo, alguien 
le preguntó qué tal le había ido en su 
evento amoroso, y Peter comentó: 

—¡Me dejó plantado y se me corrió 
con John Huston! 

Las trapacerías de su suerte no termi- 
nan. Desde que Peter se descalzó los mo- 
casines para entrar en la Metro Goldwyn 
Mayer, el teléfono de su casa no cesa de 
sonar. Y la señora de Lawford, —<que 
nunca ha podido ser ordinaria en su tra- 
to con las gentes—, se ve al cabo del día 
extenuada, porque son infinitas las lla- 
madas que le hacen las admiradoras de 
su famoso hijo, tratando de saber a qué 
edad le salió a éste el primer diente. .. 
A esto había que ponerle remedio. Y así, 
cuando se mudaron a su nueva casa, Law- 
ford respiró con honda satisfacción, y 
dijo a su madre: 

—¡Casa nueva, teléfono nuevo! Aho. 
ra vamos a tener un número privado, 
y ya verás. ¡Nadie te va a molestar! 

El primer día de estar en su nuevo do- 
micilio, salió para el estudio, temprano 
como es su costumbre, Cuando regresó 
a su casa, su madre lo recibió comple- 
tamente agotada: 

—;¡Ay, hijo, hoy no ha cesado de so- 
nar! 

Peter entonces levantó el receptor y 
preguntó a la telefonista: 

—Señorita, ¿podrá darme usted el 
número de Lawford? 

—Sí, ¡cómo no!, —respondió muy 
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Peter Lawford se somete 
diariamente a un riguro- 
so entrenamiento físico, 
que además de mante- 
ner su figura esbelta, 
le proporciona energías 
suficientes para el duro 
trabajo; cinematográfico. 
Arriba le vemos jugan- 
do al tennis, en el que 
posee notable habili- 
dad. (Foto M-G-M). 


Péter Lawford y Audrey 
Totter, ambos contrata- 
dos por la Metro, son 
compañeros constantes 
en el estudio, especial- 
mente durante sus días 
libres que emplean en 
visitar las gigantescas 
instalaciones del mismo. 
A la derecha les vemos 
charlando con el. por- 
tero de la Metro. (Foto 
M-G-M.). 


amable la operadora—. Espere unos 
instantes por favor... 

—;¡Muchas gracias! ¡No lo necesito!, 
—contestó Peter colgando el receptor y 
tirándose de los pelos—. ¡Al infierno 
con los números privados! 

Cierto verano se encontraba nadando 
en la playa y de buenas a primeras vió 
que una mujer lo venía persiguiendo. El 
siguió adentrándose en el agua, hasta que 
ésta llegó a darle a la barbilla. La mu- 
jer, sin embargo, continuó acercándosele 
con un librillo de autógrafos enarbolado 
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sobre el agua. Cuando ya estuvo cerca 
de él, le preguntó con radiante alegría: 

—¿Tiene usted un lápiz, por fa- 
VOTE e 

—;¡No, porque creo que ésta es una 
magnífica ocasión para usar una tinta 
indeleble! ... 

Los fanáticos de autógrafos le resultan 
graciosos, y hay razón para ello, porque 
a este respecto le han sucedido las cosas 
más simpáticas del mundo. Cierta noche 
se encontraba con Frankie. Frank tenía: 

(Pasa a la página 46) 
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MONA FREEMAN 


A los veintiún años de edad, Mona 
Freeman ha interpretado en la pantalla, 
con raras excepciones, papeles de mu- 
chacha de quince. Esta peculiaridad de 
sus cualidades fotogénicas, que la hacen 
aparecer en la pantalla considerablemen- 
te más joven de lo que es, ha sido a la 
vez su suerte y su desgracia. Ha sido su 


suerte porque ella le ha proporcionado 
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buen número de trabajos en los que sus 
cualidades artísticas nativas han desta. 
cado extraordinariamente; y su desgra- 
cia porque ha motivado su clasificación 
como actriz “juvenil” en la mayor parte 
de los estudios de Hollywood. 

En su última actuación, Mi querida 
Ruth, Mona interpreta, como de costum- 
bre, el papel de una chiquilla, pero su 


A los veintiún años de edad, y ya casa- 

da, Mona Freeman fotografía en la pan- 

talla como una niña de quince. Arriba 

la vemos durante una cómica escena del 

film “Mi querida Ruth”, con Edward Ar- 
nold. (Fotos Paramount). 


éxito ha sido tan grande al exhibirse el 
film en los Estados Unidos, que los es- 
tudios Paramount están pensando seria- 
mente en concederla papeles más impor- 
tantes, y, sobre todo, papeles de “per- 
sona mayor.” 

Mona Freeman nació en la ciudad de 
Baltimore el nueve de junio de 1926. Su 
nombre completo es Mónica Elizabeth 
Freeman, y sus padres, dedicados al ne- 
gocio de maderería, se trasladaron pos- 
teriormente a la ciudad de Pelham, en 
el estado de Nueva York, donde Mona 
hizo sus estudios en las escuelas prima- 
ria y secundaria. Mona tiene además 
un hermano, Pedro, que fué licenciado 
del Ejército hace 'apenas un año después 
de haber servido con la Infantería de 
Marina en el Pacífico. 

A los catorce años de edad, todavía en 
la escuela, Mona inició su carrera sir- 
viendo de modelo para trajes estudianti- 
les. Su fotografía apareció en las porta- 
das de diversas publicaciones, que incita- 
ron al millonario cineasta y aviador 
Howard Hughes a ofrecerle un contrato 
cinematográfico sin haberla visto nunca 
personalmente. Este olvidadizo persona- 
je no tuvo, por lo visto, tiempo suficien- 
te para ocuparse de la jovencita, y Mona, 
dos años después, ni había interpretado 
una sola película ni siquiera había apa- 
recido ante la cámara para una prueba 
cinematográfica. 

A finales de 1943, la Paramount, que 
buscaba una jovencita para que inter- 
pretara el papel de hermana de Bárbara 
Stanwyck en un film, hizo una prueba de 
Mona y compró a Howard Hughes su 
contrato. Mona, que a la sazón contaba 
diecisiete años, fotografió en las pri- 
meras escenas como si tuviera doce, y la 
Paramount se vió obligada a retirarle 
su papel, Esta segunda decepción no im- 

(Pasa a )” págira 45) 


Arriba reproducimos un “set” de los estudios Warner mientras se estaba filmando en 
ellos "The voice of the turtle”, que protagonizan Eleanor Parker y Ronald Reagan, a 
quienes vemos sentados a una mesa a la izquierda. 


por ARMANDO DEL MORAL 


e El balance de la producción se man- 
tiene casi normal en los estudios de Ho. 
llywood, a pesar de las dificultades obre- 
ras, todas ya en vía de solución y el 
descenso notable de ingresos, observado 
en las taquillas del país. En mis visitas 
regulares a los diversos centros de pro- 
ducción, he podido observar que la ame- 
naza de una paralización en la produc- 
ción ha hecho el milagro de hacer volver 
el compañerismo y la fraternal camara- 
dería a los foros, en los que a últimas 
fechas reinaba una atmósfera muy dife- 
rente a la que conviene a la buena reali- 
zación de películas, esos complejos cua- 
dritos fotográficos para cuya producción 
Se necesitan tantos y tan diversos ele- 
mentos, 


e En los estudios Paramount, donde al 
tiempo de escribir estas notas hay única- 
mente dos películas en producción. 


“Whispering Smith” con Alan Ladd, 


Robert Preston, Donald Crisp, Brenda 
Marshall, William Demarest, Frank Fay- 
len etc., y “Dream Girl” con Betty Hut- 
to, MacDonald Carey, Virginia Field y 
Patric Knowles, reina un gran espíritu 
de amistad. 

El director de “Whispering Smith,” 
una película de ambiente del oeste, Les- 
lie Fenton, ex galán de cine y ex esposo 
de Ann Dvorak, tiene una buena técnica 
de trabajo, haciendo que todos los artis- 
tas y técnicos se encuentren a sus an- 
chas en el foro. En una visita que le 
hice, Fenton estaba tomando un vaso de 
leche agria, mientras toda la zomvañía 
descansaba tomando café o té, segun los 
gustos de cada uno. El ambiente era de 
camaradería, aunque puede observar que 
todos los participantes llaman a Fenton 
“Sir,” en una forma muy respetuosa. 

Preston Foster, que por cierto se ve 
muy regordete, paralizó la . producción 
por tres minutos, al solicitar que se le 


Jeanette MacDonald recibe los saludos del 
cameraman John Arnold a su regreso a 
los estudios Metro, donde está interpre- 
tando “Alondras en la aurora” tras cinco 
años de ausencia de la pantalla. 


arreglase el maquillaje, para que apa- 
reciese que tenía barba de un día, el 
el que, de acuerdo con la acción, se ha- 
bían pasado él, Donald Crisp y Frank 
Faylen, alrededor de una mesa de juego. 
Como la película es a colores, cualquier 
interrupción en su producción significa 
una pérdida de tiempo considerable, ya 
que hay que volver a iluminar el foro 
con todo detalle, puesto que si la luz 
tiene importancia en una cinta normal, 
en las producciones a colores es esencia- 
lísima una adecuada iluminación, ade- 
más mucho más rica que la de una pe- 
lícula normal, 

Esta película me causó mucha impre- 
sión, por una gran variedad de detalles, 
que puede 'observar durante su filma- 
ción. En “Whispering Smith,” Frank 
Faylen hace de albino y como estos 
tienen generalmente los ojos color rosa;, 
Frank tiene los suyos casi cerrados en 
toda la producción y llevaba una peluca 
blanca, pese a la cual se le reconoce, 
ya que podría muy bien ser él la marca 
de Paramount, en vez de la montaña» 
nevada, debido a lo popular que es. 

En el escenario de “Dream Girl,” pu- 
de ver la escena de boda entre Patric 
Knowles y Virginia Fields. Por 'cierto,, 
que al día siguiente, Mitchell Leisen, un 
buen director pero de un carácter un 
poco raro, cerró las puertas del foro « 
todo el mundo sin excepción, menos a: 
los 60 o 70 técnicos de diversas clases 
que se mueven siempre alrededor de la: 
realización de una película. Y 

Según supe después, el motivo de que: 
Leisen no admitiese visitantes fué que 
Betty Hutton hacía una escena sin maqui- 
llaje: y la estrella no deseaba ser visté: 
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Reginald Gardiner charla con el Rey de Inglaterra George Sánders en una escena de 

“Forever Amber”, mientras la reina Lillian Molieri y una de sus damas de honor escuchan 

con preocupación. Lillian Molieri es una artista nicaragúense cuya carrera va en curso 
ascendente. (Foto Fox). 


en esas condiciones, Al lado de Betty, 
trabaja Macdonald Carey, muchacho que 
acaba de incorporarse al cine después 
de haber salido del Ejército. Antes de la 
guerra trabajó con Fred MacMurray y 
Paulette Goddard. 


Además de esto, Paramount filma una 
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película en Inglaterra y los productores 
Pine-Thomas producen “Big Town After 
Dark.” E 


e En los Estudios de Metro Goldwyn 
Mayer existe gran animación después de 
que Judy Garland, Lana Turner y Spen- 


Las dos hijitas de Roy 
Rógers, Cheryl Darle- 
ne Y Linda, son fre- 
cuentes visitantes del 
estudio desde el falle- 
cimiento de su madre. 
En la foto vemos a las 
dos niñas “dirigiendo” 
a su padre en una es- 
cena de "Springtime 
in the Sierras”, actual- 
mente en producción 
en los estudios Repu- 
blic. (Foto Republic). 


cer Tracy han regresado a sus labores 
recuperados de indisposiciones que mo- 
tivaron a la Metro a paralizar dos de 
sus películas. 

Actualmente hay ocho películas en fil. 
mación, habiéndose iniciado “On an 
Island With You,” en la que actúan 
Esther Williams y el actor mexicano Ri- 
cardo Montalbán, del que se hacen len- 
guas en el estudio por la magnífica ac. 
tuación de “Fiesta brava.” 

Actualmente Esther, Ricardo y el mú.- 
sico Xavier Cugat, se encuentran en Flo- 
rida, lugar donde se toman exteriores 
para la película. Antes de salir, Ricardo 
me dijo que estaba esperando con impa- 
ciencia el fallo del público latino por 
su labor en “Fiesta.” 

Lana Turner se veía preciosa en unas 
escena de “Cass Timberlane,” en las que 
vestida con uniforme de beisbolero, fil. 
maba una escenas en el centro de Los 


. Angeles, que tiene que asemejarse a un 


pequeño pueblo del medioeste america- 
no. Muchas veces se ha dicho que los 
americanos no prestan atención a las 
cosas raras que pasan en las calles, pe- 
ro el día que Lana apareció ante las cá- 
maras, la circulación tuvo que ser inte- 
rrumpida, ya que los peatones y automo- 
vilistas no tenían ojos para otra cosa 
que para la linda figura de la encanta- 
dora rubia, 

Judy Garland, que sufrió una indispo- 
sición debido al cansancio en la filma- 
ción de “The Pirate,” con Gene Kelly, 
interpuso su influencia con el director 
Vicente Minelli, que es su esposo, para 
que en una escena apareciese su hijita 
Liza de 14 meses. Como es fácil compren- 
der, Minelli se dejó 'convencer por su 
esposa y la niña apareció en una escena 
en la que Judy tiene que acariciar la ca- 
bezita de una preciosa niñita. ¡Había 
que ver la cara de bobalicón que puso 
Minelli, al ver como se filmaba la esce- 
na con su esposa e hija ante el objetivo! 

En los escenarios de “The Kissing 
Bandit,” que está filmando Frank Sina- 
tra con Kathryn Grayson de dama, el 
actor me dijo que había comprado 15 
hectáreas de tierra en Tarzana, población 
en formación en el valle de San Fernan- 
do. Sinatra se ve muy bien y contento 
de tener la parte estelar en esta cinta, 
que él cree será uno de los mejores éxitos 
de su carrera. 

Además de estas películas, la Metro 
produce otras siete, habiendo termina- 
do “Fiesta,” “The Hucksters,” “Living in 
a Big Way,” “Green Dolphin Street,” 
“The Unfinished Dance” y otras, con 
actores como Clark Gable, Deboran Kerr, 
Ava Gardner, Marie MacDonald, Gene 
Kelly, Lana Turner, Margaret O'Brien, 
Cyd Charisse etc. 

El día que ví a Frank Sinatra en “The 
Kissing Bandit,” el actor se llevó el susto 
de su vida, cuando el director pidió un 
tupé. Sinatra, que aparece montado en 
un precioso caballo, creyó que se había 
quedado calvo de sopetón. Poco des- 


El inglés Compton Bennet, que dirigiera "El séptimo velo”, ha 
sido contratado por los estudios Paramount para la producción 
de "My own true love”, que protagonizan Melvyn Douglas y la 
actriz inglesa Phyllis Calvert. Arriba le vemos (a la izquierda), 
siendo saludado por Franz Bachelin, director artístico del estu- 


dio. (Foto Paramount). 


pués, cuando el cantante se veía pálido 
como la cera, el: director aclaró que el 
tupé era para el caballo. 


“As You Desire Me,” película con 
Greer Garson, ya se había terminado, pe- 
ro estan modificando algunas escenas 
que no gustaron a la estrella y a los di- 
rectivos de la empresa. La cinta estará 
lista en un mes más con las nuevas es- 
cenas. : 


e Por la Warner Brothers las cosas es- 
tan un poco estacionarias con unas cin- 


co películas en producción y otra en:.. 


México. 

Errol Flynn estaba filmando 
River,” la que a estas fechas debe estar 
terminada, pues el actor me manifestó 
que estaba deseoso de acabar para regre- 
sar a su yate “Zacca” y organizar un 
crucero rápido. Otro que también está 
pensando en su yate es Humphrey Bogart, 
que en unión de su esposa, Lauren Ba- 
call, que no trabaja con él, está en Méxi- 
co, actuando en “Tesoro de: la Sierra 
Madre.” 

Lilli Palmer, esposa del actor inglés 
Rex Harrison, está deseosa de terminar 
su primer cinta en Hollywood “Ever 
The Beginning.” La estrella piensa pasar 
una temporada de vacación con su es- 
poso, que ha trabajado mucho en la Fox. 

Errol Flynn, que de ordinario es muy 
amable y gusta de tener visitas, ha limi- 
tado éstas a las de carácter profesional, 
con el objeto de que la producción no se 


“Silver 


_La voz de Deanna Durbin, una de las más famosas del cine 
actual, se mezcla en este dúo con la no menos famosa voz del 
tenor John Peerce, uno de los astros del Metropolitano de 
Nueva York. La escena que reproducimos, entre presa y car- 
celero, pertenece al film Universal-Internacional "Something 


in the wind”, actualmente en producción. (Foto Universal). 


paralice y acabe rápidamente “Silver 
River” (Río de Plata) para irse a des- 
cansar en el mar. Esto, aunque parezca 
un chiste malo, hizo reír mucho al apues- 
to galán. 

Michael Curtiz me habló con entusias- 
mo de su producción “Romance in High 
C,” en la que trabajan Janis Paige, Jack 
Carson, Don DeFore, Oscar Levant, S. Z. 
Sakall y la nueva sensación cantante 
Doris Day, que ademas de tener una 
buena voz, tiene una mejor figura. 


e En los Estudios de Republic la cosa 
esta muy tranquila con sólo tres pelícu- 
las en filmación, aunque en los laborato- 
rios hay mucho trabajo terminando pe- 
lículas y en las oficinas de producción 
se preparan activamente los planes para 
nuevas cintas, 

“On the Old Spanish Trail,” con Roy 
Rogers, Tito Guizar, Jane Frazee y un 
reparto de grandes posibilidades ,está 
muy avanzada en su producción. Tito 
tiene intención de convertirse en produc- 
tor independiente cuando termine esta 
película. La cinta esta siendo realizada 
en colores, por el procedimiento de Tru- 
color, que tanto gusta a los directivos de 
Republic, 

“Driftwood” con Walter Brennan, 
Ruth Warrick y la niña Natalie Wood, 
está muy adelantada en la filmación. La 
pequeña tiene unas escenas con Ruth, en 
las que ambas demuestran su gran capa- 
cidad de interpretación. 


Myrna Loy, a la que me encontré en 
Republic en una de mis visitas, no pudo 
por menos de confesarme que estaba ner- 
viosa, Myrna está haciendo “The Red 
Pony” a colores para Republic, junto con 
el actor Robert Mitchum. Esta es la pri- 
mera vez que la estrella aparecerá en 
tecnicolor y está muy preocupada por 
ello, especialmente por si sus pecas apa- 
recerán en la pantalla, Como es sabido, 
Myrna es muy pecosa y tiene un cutis. 
muy delicado, que ella no sabe como se 


verá con el proceso a colores, 10 


e Por los estudios independientes, mu- 
chos de los cuales distribuyen sus cintas 
a traves de Artistas Unidos, la actividad 
no es muy notable en estos días, aunque 
sí he sabido de que algunos productores 
tienen sus planes de producción adelan- 
tados y que en breve se animará el pano- 
rama. 

La compañía Triangle, anunció ya el 
comienzo de “Sleep my Love” con Clau- 
dette Colbert, Robert Cummings, Don 
Ameche y Rita Johnson. Douglas Sirk es 
el director de la empresa, de la que son 
dueños Mary Pickford, su esposo y otro 
socio. 


e Universal-Internacional tiene tres pe- 
lículas en producción, una de ellas con 
Douglas Fairbanks hijo, María Montez 
y Paule Croset. María Montez acaba de 
terminar “Atlantis” para Artistas Uni- 


(Pasa a la página 44) 
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Este intenso melodrama novecentista, 
desarrollado en las praderas de Nuevo 
México, evoca en la pantalla la influen- 
cia del Destino, esta deidad que en las 
tragedias griegas asumía el papel de 
árbitro fatal de la suerte de los hombres 
y de los dioses. | 

Destino es lo que impulsa al joven 
Jeb Rand (Robert Mitchum) a enfren- 
tarse a la mujer que le recogiera y edu- 
cara en su niñez, como destino es lo que 
aparta de la mano enfebrecida de su 
enamorada, la pistola vengadora que 
debía acabar con su vida y su felicidad. 

Jeb Rand, acosado desde la más tier- 
na infancia por la obsesión de que un 
desconocido vengador le persigue, €s re- 
cogido por Medora Callum (Judith An- 
derson), que le educa junto a sus hijos 
Thorley (Leresa Wright) y Adam (John 
Rodney). A una tranquila niñez sucede 
una inquieta juventud, y al. estallar la 
guerra hispanoamericana, Jeb convence 
a su hermano adoptivo Adam de que uno 
de los dos debe ir a defender a su pa- 
tria. Dejada la elección a la suerte, Jeb 
pierde y se alista en el Ejército, pero 
antes de partir declara su amor a Thor- 
ley, que promete esperarle, Regresa Jeb, 
finalizada la guerra, y envidioso Adam 
de los honores tributados a aquél, busca 
un conflicto con el mismo, decidiendo 
otra vez la suerte que sea Jeb quien 
abandone el hogar común. 

Jeb acude a una casa de juego, donde 
en poco tiempo gana.úuna pequeña fortu- 
na. Sabedor' del: hecho, Adam le prepa- 
ra una emboscada, y en el tiroteo que 
resulta, el segundo pierde la vida. 

Medora Callum y su hija Thorley sien- 
ten convertirse en odio el cariño que pro- 
fesaban a Jeb; y cuando éste, absuelto 


SU UNICA SALIDA 


Película Warner Bros. 


por la justicia, reclama de Thorley que 
cumpla su promesa de casarse con él, la 
muchacha accede, con el propósito de 
asesinarlo. Pero en el momento de dis- 
parar su pistola contra Jeb durante su 
noche de bodas, se da cuenta la mucha- 
cha que su amor es más grande que su 
odio, y el tiro no da en el blanco. . . 

A estos incidentes se suceden otros no 
menos dramáticos, provocados por el 
odio del resto de la familia Callum que 
por poco acaba ahorcando al infortuna- 
do Jeb. Este se salva y recobra a su no- 
via, no sin que la tragedia pasada de la 
madre de Thorley llegue a la luz, y pon- 
ga en claro las causas de la persecución 
que Jeb ha sentido sobre él durante toda 
su vida. iS 

Robert Mitchum y Teresa Wright tie- 
nen una actuación de pura solera dramá- 
tica, que les clasifica como dos de los 
mejores actores con que cuenta Holly- 
wood en la actualidad. La dirección de 
Raul Walsh revela un conocimiento en- 
vidiable de lo que requiere el film. 


Robert Mitchum se encuentra con Teresa Wright y Judith Anderson en el pueblo. Los tres va- 
cilan entre los sentimientos de amor y odio que luchan en su espíritu. A la derecha, otra es- 


cena de este emocionante drama, con Teresa Wright y Robert Mitchum. (Fotos Warner!. 


“2 RICARDO MONTALBAN 


o 


Arriba, otro modelo de la misma di- 
señadora, que viste Lucille Ball en el 
film de Hunt Stromberg “Acechada”. 
Está confeccionado de lana inglesa 
azul-marina. El faldón de la chaqueta 
se extiende por detrás en forma de 
peplo. El forro, así como la corbata y 
“las falsas plumas del sombrero, es 
también azul-marino con puntos blan- 
cos. (Foto Artistas Unidos). 


A la derecha, Lucille Ball exhibe otra 
creación de la misma diseñadora. La 
chaqueta-chaleco es de gruesa lance 
a cuadros marrón y azul celeste. La 
blusa está confeccionada de fina la- 
na blanca, con puños doblados. La 
falda, también de lana, es de color 
“chartreuse”. (Foto Artistas Unidos). 


La diseñadora Elois Jensser: 
ideó el impermeable que re- 
producimos a la derecha. 
Confecctonado de gabardi- 
na azul-gris, su forro, así 
como el de la capucha y 
los bolsillos, es de tela es- 
cocesa de colores rojo, azul 
y blanco. El forro de la ca- 
pucha se prolonga en una 
ancha cinta anudada al cue- 
llo. (Foto Artistas Unidos) 


AAA 


Soberbio traje de noche, creación de: 
Elois Jenssen. Confeccionado de la:né 
blanco, con bordados de hilo de oro, 
utiliza hábilmente los pliegues de la 
confección para acentuar las líneas 
de la cadera y del busto. Las pri- 
meras se prolongan en la espalda en 
forma de abreviado "polisson”. Apar- 
te de la breve cola, este modelo lle- 
va como complementos guantes de 
cabritilla blancos, "boa". de zorro 
blanco y zapatos de satén blanco. 
(Foto Artistas Unidos). 


A la izquierda, Elois Jenssen, la di- 
señadora más joven de Hollywood, 
arregla una de las creaciones suyas 
que exhibe Lucille Ball en "“Acecha- 
da”. Este soberbio traje de noche 
está confeccionado de satén azul- 
celeste, adornado de estrellas bor- 
dadas en la tela y de dos estrellas 
de plata (invisibles en la foto) so- 
bre las espaldas. (Foto Artistas Uni- 


dos). 


QUE 
SIGA LA 
ARMONIA 


Película Artistas Unidos 


Que siga la armonía es no solamente 
la primera película biográfica interpre- 
tada por los mismos biografiados, sino 
la primera que presenta la vida de sus 
protagonistas en estilo documental. 

Richard English, uno de los autores 
del guión cinematográfico, permaneció 
durante un buen número de semanas en 
el estado de Pennsylvania obteniendo da- 
tos de la anciana madre de Jimmy y 
Tommy Dorsey, que a los setenta y un 
años de edad conserva una excelente me- 
moria y que relató al escritor toda clase 
de detalles sobre los primeros años de 
la vida de sus famosos hijos. Es a esta 
información a lo que se debe la absoluta 
veracidad de los incidentes que describe 
la película. 

Tommy y Jimmy Dorsey, dos de los 
intérpretes musicales más famosos de la 
época actual, tuvieron una niñez pobre- 
mente transcurrida en el pueblo de She- 
nandoah, donde su padre trabajaba en 
una mina de carbón. Empeñado en que 
sus hijos tuvieran una ocupación más 
elevada que la suya, el honrado minero 
hizo cuanto pudo para alentar las afi- 
ciones musicales que los muchachos de. 
mostraban desde sus primeros años. Jun- 
to con su pasión por la música, creció 
en los muchachos una antipatía mútua, 
derivada de que Tommy prefería las can- 
ciones de aire vivo y alegre, mientras 
que Jimmy se inclinaba por las melodías 
sentimentales. Esta antipatía ha ocasio- 
nado en la vida de ambos hermanos nu- 
merosas rencillas, que sólo la influencia 
de su padre en su lecho de muerte con- 
siguió borrar. 

Estos incidentes, y otros varios que la 
película nos proporciona, en adición a 
las bellísimas melodías que ambos her- 
manos ejecutan en la pantalla, convier- 
ten Que siga la armonía en uno de los 
films musicales de más interés de la 
presente temporada. 

Janet Blair y William Lundigan pro- 
porcionan al film sus momentos román- 
ticos, interpretando la primera el papel 
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Los hermanos Dorsey demostraron desde su niñez cualidades envidiables para la música 
moderna. Aquí les vemos ensayando sus habilidades en una banda improvisada. 


Jimmy y Tommy Dorsey (interpretados en el film por ellos mismos), actúan ante el mi- 
crófono en compañía de Janet Blair, que interpreta el papel de la cantante juvenil que los 
acompañara en su primera “escapada”. 


de la amiga y camaraua de los Dorsey, 
que los acompañó en sus primeras co- 
rrerías y fué su crítico más sincero y 
mejor intencionado. El: segundo aparece 
en el film como un pianista-compositor 
que los Dorsey contrataron para su or- 
questa y que se enamoró de su linda 
compañera. 

Sara Allgood y Arthur Shields inter- 
pretan admirablemente los papeles de los 
padres de los Dorsey, siendo su actua- 
ción la parte más emocionante del film. 


Finalmente, y como aliciente especial : 


para el público aficionado a la música, 


Paul Whiteman, el renombrado director 
de orquesta y especialista del jazz, de- 
leita a la concurrencia con una serie de 
interpretaciones del mejor gusto. Tal co. 
mo lo describe la película, Paul White. 
man tuvo, en la vida real, contratados 
a ambos hermanos en su orquesta, y fué 
uno de sus principales consejeros e im- 
pulsores. 

Utras figuras musicales de reconocida 
fama intervienen en el film, que consti- 
tuye un triunfo personal de su productor 


Charles R. Rogers y d di z 
fred E. a oa pta ds 


Los impecables peinados 'con que las 
estrellas de Hollywood aparecen en la 
pantalla, son y serán siempre una fuente 
de inspiración para sus admiradoras fe- 
meninas, que muchas veces no esperar 


. 


por GISELLLE RECAMIER 


más que el moménto de llegar a su casa 


para tratar de imitarlos. La cosa no es 
siempre fácil. Hay muchas variedades 
de cabellos que no se prestan a un pel- 
nado cualquiera; que por ser demasiado 


Adele Jergens, a la izquierda, de- 

muestra la maravillas que un poco 

de habilidad y los consejos de un 

buen peluquero pueden obrar sobre 

un cabello relativamente difícil. (Foto 
Columbia). 


rizados, o por serlo demasiado poco, por 
tener mucho grosor o ser excesivamente: 
finos, no se adaptan más que a cierta 
clase de peinados, a menos que se les 
preste un cuidado especial. 

A continuación damos algunos conse- 
jos para aquellas de nuestras lectoras 
que encuentren dificultad en arreglar 
su cabello de la manera deseada: 

Si su cabello es demasiado fino, seño- 
rita, aplíquese usted permanentes con 
más frecuencia que de ordinario. No es 
preciso que vaya al peluquero, ya que 
en el comercio existen diversas prepara- 
ciones para hacérselas usted misma. Al 
rizárselo, su peinado abultará más, co- 
rrigiendo la impresión de escasez que 
el pelo fino produce siempre. 

Si su cabello es demasiado grueso, 
mándeselo afinar por un peluquero con 
cierta frecuencia, teniendo cuidado de 
evitar que los extremos de los pelos cor- 
tos aparezcan por entre los largos. Es 
preferible que evite los peinados abul. 
tados y adopte estilos lisos y ceñidos. 

Si el defecto consiste en la resistencia 
de su cabello a rizarse, pruebe de arro- 
llarlo alrededor de varias tiras de trapo, 
de la misma longitud. Divida su cabelle- 
ra en ocho secciones alrededor de la ca- 
beza; humedezca ligeramente cada una 
de ellas, y arróllelas alrededor del trapo, 
empezando por los extremos y arrollando 
hasta llegar a la raíz del cabello; ate 
usted juntos los extremos de las tiras de 
trapo, manteniendolas así hasta que los 
rizos se hayan secado. 

Si su cabello se niega a crecer, per- 
maneciendo siempre de la misma longi- 
tud, el defecto provendrá seguramente de 
que los extremos de los pelos se dividen 


Distintos tratamientos pa- 


ra las diferentes varieda- 


des de cabellos femeninos 


y fragmentan, impidiendo su crecimien- 

to. En tal caso, evite un número excesi- 

vo de permanentes y espere a que el 

efecto de cada una haya desaparecido por 
(Pasa a la página 45) 
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EBLA 


Novela Corta de CONCHA LINARES BECERRA 


Según ella: declaraba, solía correr las 
cortinas para defenderse de la incon- 
gruencia de preparar la merienda cuan- 
do la noche se cerraba sobre los edifi- 
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cios de Harley Street y las luces de esca- 
parates, farolas y ventanas emprendían 
su acostumbrado duelo con la niebla, 
Pero hoy, él no se acordó de hacerlo. 


“¿No le convendría un taxi?” María- 
Nella Fornari se detuvo en seco, so- 
bresaltada. “¡Ah ...es usted... !” 


Hoy ni siquiera tuvo tiempo para desen- 
volver los paquetes. que personalmente 
y como siempre había traido ella del 
vecino salón de té y que a él siempre le 
proporcionaban la sorpresa de una nue- 
va golosina que alabar, no tanto por-la 
calidad de la confitura como por las 
manos que la eligieron. Y esto, que po- 
día parecer muy poco y era mucho... 
había concluido. Ahora pediría otra en- 
fermera al Instituto o al Hospital, o se 
arreglaría solo. Al fin y al cabo, dentro 
de una quincena regresaría el propieta- 
rio de la clínica, el amable colega que 
se la cediera al tomarse unas vacaciones 
de tres meses y unos días después, con 
el vencimiento de la beca que lo trajo a 
Londres a seguir un curso de psiquiatría, 
a su vez se reintegraría a sus ordinarias 
actividades en la capital de España. En- 
tre lo aprendido, contábase la más pri- 
mitiva de todas las ciencias: El doctor 
Carlos Miranda, el estudioso, concien- 
zudo y joven especialista en enfermeda- 
des mentales, acaba de conocer el amor. 
Y precisamente . . . el amor sin espe- 
ranzas, 

Arrojó el sombrero a cualquier parte 
y se quitó el abrigo pegajoso de bruma. 
que, como nunca. se adhería a las cosas 
y a los seres, y que, como nunca, hízole 
desear la clínica tibia y la cotidiana 
charla con María-Nella entre sorbos de 
café o té caliente, mientras el: reloj 
avanzaba demasiado aprisa para marcar 
excesivamente pronto las cinco, hora en 
que abrían la consulta, aquella consulta 
con que Miranda ponía término al tra- 
bajo oficial de la jornada y de la cual 
faltaría desde esta tarde su colaborado- 
ra. . . . Desarrugó la hoja arrancada al 
cuadernillo en que la enfermera apun- 
taba los avisos y hallada con la llave de- 
bajo del limpiabarros y la puso en la 
mesa. “Perdóname que me vaya —decía 
la nota— él ha vuelto.” 

Todo un tipo el marido de María-Ne- 
lla. Por las fotografías que la joven le 
mostrara, un sujeto pelirrubio, de ojos 
huidizos, casi sombríos. Por el retrato 
moral que a través de las deseripciones 
de la esposa se formó en un principio, un 
hombre extraño más que tímido, aunque 
fueran su timidez y sus rarezas las que 
conquistaron a la impresionable italia- 
na de dieciocho años. . . . De memoria 
sabíase Carlos la historia, cada una de 
cuyas fases había examinado insistente 
en busca de una conclusión favorable 
para su amiga. Jim Layton, apocado en 
su trato y bravo en la guerra, distinguió 
a María-Nella con un apasionado y sin- 
gular fervor que no tradujo en palabras, 
pero que mantuvo en el tiempo, en las 


El marido de 'María-Nella había desa- 


parecido en la niebla de Londres. ¿Iba 


Carlos a ayudarla a recobrarlo ...? 


cartas que irregularmente la escribía des- 
de Inglaterra; y que no sin lógica, esta- 
lló a los dos años, al comunicarle ella, 
con la noticia de la muerte de su padre, 
su intención de marchar al extranjero a 
ganarse la vida. Si tan desesperada y 
agotada se hallaba la muchacha, si tan 
complicado le resultaba subsistir en su 
patria, ¿por qué no casarse con él inme- 
diatamente? Fl matrimonio se verificó 
por poderes, con lo que Jim Layton evi- 
tábase un viaje al escenario de la con- 
tienda, que evocado a distancia producía 
en su espíritu angustioso desequilibrio. 
- Para la sana y leal mentalidad de Car- 
los Miranda, el angustioso desequilibrio 
espiritual de Layton, no lo provocaron 
las imágenes bélicas, ni las graves heri- 
das que el joven sufrió en campaña. 
Consustancial con el hombre, existía an- 
tes de María-Nella, con ésta y después de 
ésta, la confiada criatura que volara has- 
ta Croydon —(Aeródromo de Lon- 
dres)— para encontrarse con que en 
Croydon nadie la esperaba. .... 

Visitaba Carlos aquella tarde a June 
Parsons, hija de cierto aristocrático por- 
tero de Park Lane. Un indudable caso de 
idiotismo en la infeliz niña ... y en el 
envarado padre, quien apenas se volvería 
al sonido de una trémula e interrogado- 
ra voz femenina. 

—¿Mr. James Layton, por favor. ... ? 

Carlos examinaba a June, de torcida y 
babeante boca. 

—Mr. James Layton se marchó hace 
días. 

—i¡Se marchó. . . ! ¿Adónde. . . ? 

-—No entra en mis costumbres pregun- 
tar a los inquilinos adonde van. Me 
basta saber de dónde vienen. 

—Pero yo. .. Yo necesito imprescindi- 
blemente ver a Mr, Layton. Soy .. . su 
esposa. Acabo de llegar de Roma. ... 

El acento ansioso, desgarrado, indujo 
a Carlos a mirar en dirección a la puerta. 
Se enderezó rápido. La descolorida y 
linda muchacha inmóvil en el umbral, 
parecía enferma. 

—No hemos coincidido en el aeródro- 
mo. . . . Me he detenido allí dos horas 
por simi . . . marido se había retra- 
sado, .: 

A Parsons únicamente debían de im- 
presionarle las damas con abrigo de vi- 
són y esta jovencita lo usaba de paño. ... 

—Mr. James Layton —machacó— de- 
jó el piso la semana pasada. Se mudó, 
quiero decir. ... 

—Si. .. Algo me anunció de que nos 
instalaríamos definitivamente. Suponía 
que a mi no me gustaban sus contínuos 
cambios. Y además . . . este piso es pe- 
queño ... ¿verdad? 


Sus esfuerzos por sonreir y merecer 
la aprobación del majestuoso portero, 
resultaban un fracaso. 

—Para un soltero, para Mr. James 
Layton —como yo creía a Mr. James 
Layton— sobraba sitio. Especialmente 
cuando el criado se mueve y se com- 
porta como una sombra, y no se reciben 
visitas. 

—¿No puede usted darme su actual di. 
rección ? 

—No se la pedí. 

—¿Y la de algún pariente o amigo? 

—Repito que nadie visitaba a Mr. 
Layton. 

—¿Nadie. . .? ¿Está usted seguro? 
¿Tampoco su primo. .. “Dum”? 

—¿Dum. ? Un nombre raro, se- 
DOTA, 20. 

—Era un diminutivo. . 
de? 

—Dunmfield, Dumlop. . . quizá en la 
lista de teléfonos. . . Hay muchos ape- 
llidos que empiezan así. Miles y miles. . 

Las pupilas de la muchacha se dilata- 
ron. El pánico empezaba a adueñarse de 
aquellos ojos, unos ojos muy azules y 
muy infantiles. 

—¿Cómo averiguaré el paradero de 
mi esposo? Nos casamos ayer. . . Tengo 
un susto horrible. ¿Le habrá ocu- 
rrido una desgracia? . . . Soy extranje- 
Ta, Malena. 

El uniformado progenitor de June, de- 
dicó un leve gesto al doctor Miranda, 
gesto que venido de otra persona, hubie- 
ra interpretado Carlos como un guiño 
de claro sienificado A él sin embargo 
se le antojaba absolutamente veraz la 
desconocida y lo fuera o no, se trataba 
de una mujer que sufría y que solo con 
trabajo lograba dominar el inglés. 

—También yo soy extranjero aquí, 
señora —terció respetuoso.— Y médico. 
No le sentará mal descansar unos minu- 
tos y beberse un vaso de agua. Quizá 
este buen amigo querrá prepararle una 
taza de. café. .> 

—Lo he tomado en Croydon, gracias. 
Es usted muy amable. ¿Italiano como 
yo? 

—Español. 

—Mi madre era de Madrid— habló en 
puro castellano la joven. 

Y dejóse caer en la butaca que Mi- 
randa le acercara. Luego abrió su bolso 
y agregó en la misma lengua: 

—Enseñaré a este hombre mis docu- 
mentos. Quizá me informará cuando se 
convenza de que soy una persona hono- 
rable. . . . ¿Quiere hacerme el favor de 
leérselos y explicarselos? Como verá, 
ayer :contraje matrimonio por- poderes 
y hoy ... he perdido a mi marido, 


. , ¿Compren- 


Bebió el agua despacio, cansadamen- 
te, en tanto que Carlos se enteraba de 
su nombre —María-Nella Fornari—; su 
edad —veinte años—, y de que en efec- 
to, estaba desde la víspera casada con 
James Layton, de veintisiete años y na- 
cionalidad británica. El resto fácilmen- 
te se averiguaba: ilusión, alegría, nervio- 
sidad ... y en seguida extrañeza, desen- 
canto, inquietud y miedo. Londres era 
grande, era duro bajo sus cielos siempre 
encapotados . . . y el capital de María- 
Nella —hasta más adelante no lo sabría 
Carlos— ascendía en aquellos momentos 
a tres libras escasas, una de las cuales 
tendió la joven a Parsons, quien por 
dignidad, no se permitió rechazarla. 


—¿Que aconsejaría usted a la seño- 
ra? —apremió el médico al portero. 

—Un anuncio en el Times, telefonear 
a las comisarías, a los clubs de Pall 
Mall, a Scotland Yard... 

Alzó Carlos una mano para interrum- 
pir al hombre y devolvió a la italiana 
sus documentos, 

—¿Nada le dicen las firmas de los 
testigos? 

—Nada. Se habrá fijado en que ningún 
nombre empieza o acaba por Dum... 


—De todas formas .. . no se preocupe 
demasiado. Mañana podrá informarse en 
el centro oficial donde se extendieron es- 
tos papeles. 

—Sí. . . Seguramente. . . Es de supo- 
ner que allí conservarán las señas de 
los testigos y que tales señores .. . no se 
hayan mudado también de casa. ... 


Se la adivinaba indecisa, vacilante. 
Dióles sin embargo las gracias y salió. 
Medio minuto después, la alcanzaba Car- - 
los entre la bruma. 

—¿No le convendría un taxi? 

María-Nella Fornari o Layton, se de- 
tuvo en seco, sobresaltada. 

== [AMO es usted: . 1.) Lar Laxds 
Me apetece andar. . . ¿Verdad que pa- 
recen irreales estas calles invadidas por 
las nubes? Una no sabe si camina por el 
suelo o el espacio infinito. . . ¡Qué obs- 
curidad! 

—¿Me aceptaría una taza de leche ca- 
liente en cualquier rincón agradable? 
Quizá por último día dispongo esta tarde 
de una hora libre. . . Carlos Miranda, 
señora. Doctor en Medicina, especialis- 
ta en psicopatología. . . 

—¿Vive en Londres? 

—En Madrid. Conseguí una beca del 
Instituto Ryler y alterno las clases con 
unas cuantas visitas que los compañeros 
me proporcionaron. Se han portada ex- 
celentemente. Uno de ellos por ejemplo, 
al marcharse hoy de vacaciones me ha 
cedido su clínica de Harley Street. 

—La calle de los médicos. . . 

—¿Conocía esto? 

—Por las lecturas. . . ; 

El cedióle el paso a una selecta confi- 
tería de Park Lane. en donde fácilmente 
se posesionaron del rincón apetecido. 

—Madrid sí lo conozco —agregó des- 
pués María-Nella— y me encantan su 
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alegría y su especial atractivo de gran 
urbe. Quizá debí elegirlo al tomar la 
decisión de abandonar Italia, pero. . . 

Por vez primera mostró a Carlos la fo- 
tografía de Layton, el pelirrubio de ojos 
huidizos. . . 

—¿Lograré dar con él, .. ? 

Durante diez semanas, la pregunta 
esperó una respuesta definitiva. No de 
Carlos, que inmediatamente afirmara 
crédulo y generoso; de las circunstancias, 
de una realidad para María-Nella oculta 
en los espesos cendales que envolvían 
Londres. 


Aquel de los testigos de Layton a 
quien inicialmente recurrieron la bella 
italiana y el quijotesco doctor español, 
les enteró de su escasa relación con el 
excéntrico novio, en lo que el segundo 
testigo coincidió sin rodeos: James Lay- 
ton había querido sin duda casarse en 
secreto, para lo cual requirió a perso- 
nas sin contacto alguno con la familia. 
De esta familia, el segundo testigo pudo 
dar un nombre; el de Lady Arabella 
Wandley. “tía o algo así” de James. El 
listín del teléfono trasladó a los jóvenes 
a las puertas de un vetusto palacio de 
la ancestral Berkeley Square, dormida 
en los siglos. . . 

—Jim es muy modesto — intentó dis- 
culpar la esposa.— No se envaneció 
de su sangre azul. No hablaba de sí mis- 
OS ie 

—Lo acepto como reproche —bromeó 
animador Carlos.— Me he excedido al 
contarle que esta tarde abriré consulta 
de 5 a 7 en Harley Street. 


—Estaba usted en su perfecto derecho 
—replicóle ella en el mismo tono.— Re- 
cuerde mi minuciosa descripción del ho- 
tel exclusivo para señoras en donde me 
refugié anoche. .. 

—Su descripción me pareció delicio- 
sa. : 

—También a mí me ha gustado su ex- 
pontánea franqueza. . . Y además. nun- 
ca le agradeceré bastante su bondad. .. 

—Llámelo egoísmo. He pretendido lu- 
cirme como médico y como policía. Y 
ahora . . . me despido, 

Los dedos de la muchacha se prendie- 
ron del brazo de Carlos. 

—¿Me dejará entrar sola? 

—¿No lo cree mejor? 

¿No , ¡Por que? 1, la tía de Jim 
me acoge con afecto, necesitará darle 
las gracias. Si me recibe mal, seré yo 
quien lo necesite . . . a usted, 

El rostro de la anciana Lady Arabella 
resultó una exacta y logradísima repro- 
ducción del de cualquiera de los leones 
da Trafalgar Square. No se inmutó ni 
cuando, tras la revelación espantosa, 
rompió María-Nella en amargo llanto. 
Para la ofendida aristócrata, la actitud 
de la muchacha merecía el adjetivo de 
extemporánea. did 

—Si ha tenido usted valor para casarse 
con un desconocido, téngalo igualmente 
para soportar la vedad. 

La voz de Lady Wandle sonaba como 
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la de las campanas de un carrillón enmo- 
hecido. 

—Jim no es un desconocido .. . —pro- 
testó María-Nella— hace casi tres años 
que le quiero, ... 

—¿A él realmente . . . o a su posl- 
ción? 

El demudado semblante de la criatura 
se alzó por un momento. 

—¿Su posición? Hasta hoy he creído 
a Jim un vulgar Layton, el teniente Lay- 
ton que combatió en mi patria. ... 

——Pues si lo suponía un vulgar tenien- 
te Layton, ¿cómo asegura que lo cono- 
ce? Mi inteligencia se niega a admitir 
que usted se haya casado con mi sobrin> 
enterada de los ataques epilépticos que 
desde su infancia lo maltratan; de su 
alcoholismo y de la violencia y anorma- 
lidad de su carácter. Mi entendimien- 
Os 

—¿Y su corazón, señora, .. ? 

La cabeza de león, se agitó majestuo- 
sa. Indiscutiblemente la dama era digna 
de un pedestal. 

—Mi corazón nada puede intentar pa- 
ara aliviar a James, que por otra parte, 
no pide consuelos. Es desconfiado y re- 
celoso y esconde sus sentimientos y hasta 
su persona, como ahora acaba de demos- 
trar a usted y a todos nos ha probado in- 


0. 


Rita Hayworth posa ante la rueda del - 


timón de un fingido yate, exhibiendo un 

traje de baño con motivos marineros, y 

una sonrisa como las que ya no recibe. 

Orson Welles, de quien se ha separado 
(Foto Columbia), 


finitas veces. Un día desaparece para 
resurgir al cabo de los meses y Dios 
sabe de donde. Cambia de casa para 
que no lo visitemos y si descubriéramos 
su madriguera, no vacilaría en darnos 
con la puerta en las narices. ¿No se 
marchó a Italia precisamente porque yo 
le rogué que no lo hiciera? Su enfer- 
medad lo libraba de combatir, pero sus 
instintos siempre lo han inclinado a la 
violencia. No me sorprendió que se por- 
tara valientemente. Su miedo es de otra 
clase: teme a las sombras. .. Á mi juicio, 
el pavor se le ha presentado ante la in- 
minencia de la llegada de usted . . . y 
ha huído. Pero volverá, no se preocupe. 
¿Se ha preocupado él de la situación de 
usted, sola en Londres? Menos mal que 
ha tenido usted suerte. . . 

No miró a Carlos, pero éste se supo 
aludido y no quiso desaprovechar la oca- 
sión de intervenir. 

—¿Opondría inconveniente, Lady 
Wandle, a darme la dirección del facul. 
tativo que atiende a su sobrino? El in. 
terés de Mrs. Layton, mi cliente, me acon- 
seja una entrevista con ese señor. 


—Puedo adelantarle que el padeci- 
miento de James no es hereditario ni 
contagioso. Data de un susto. Martiriza- 
ba de chico a un caballo y fué mordido. 

—Usted ... no le quiere .. . —musi- 
tó apenas María-Nella. 

—«¿Lo quiere alguien? Acaso su cria- 
do, un viejo resignado. . . Quizá tam- 
bién su primo Tomás Dumville, que le 
saca el dinero a cambio de divertirlo. 
Nunca he pretendido averiguar cómo se 
divierten, pero me figuro que lo consi. 
gúen.... 

Humedecióse los labios la muchacha. 
Dumville. .. | 

—¿Y no estará ese primo al tanto del 
paradero de Jim? 

El mayordomo de la dama-león comu- 
nicaba pasados unos minutos que Lord 
Dumville habíase ausentado cuatro días 
antes. 

—Se habrán marchado juntos —de- 
cretó Lady Arabella— Dumville carece 
de autorización para visitar a James, 
pero le telefonea a menudo. Se pondrían 
de acuerdo como otras veces, Un poco 
de paciencia, señorita. . . ¿cómo dijo 
que se llama? 

—Señora Layton desde . . . ayer... 


De un salto evitó Carlos que el desma- 
yado cuerpo se deslizara hasta la gruesa 
alfombra azul y oro. En cuanto a la pro- 
pietaria de la alfombra, todavía insistió 
en que si la cándida extranjera —una 
chica pobre, sin blasones . . . —había 
tenido valor para unirse a un extraño, 
debía conservarlo para hacerle frente 
a la verdad. Desahogaba en ella viejos 
rencores y no la invitó a permanecer a 
su lado mientras su sobrino se mantuvie- 
ra oculto. : 

Todo un tipo, sí, el marido de María- 
Nella, según les confirmara el médico 
del joven al pintarles su mal, el “mal 
sagrado de los antiguos,” que evidente- 
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Además, contiene elementos nutritivos esencicles para el desarrollo 
de cuerpos sanos. Se vende en la populor leta ansranjada. Siempre 


pida Kraft—¡szbe mejor! 


"NO HAY MEJOR LECHE QUE LA LECHE KRAFT 
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mente lo conducirían a la locura ..... sal- 
vo que se produjese un milagro. ¿Lo 
esperó James de la incauta muchacha? 
¿Confiaba en él la esposa? ¿Lo consi- 
deraba posible Carlos? En el intervalo, 
el doctor Miranda contrató a la italiana 
como enfermera de su temporal clínica, 
que para ella sería además domicilio, ya 
que el joven prefirió continuar en su ha- 
bitación inmediata al Instituto Ryler. 

Todos los días a las cuatro, cuando las 
luces eléctricas substituían a los rayos del 
sol —eternamente velados por la nie- 
bla— telefoneaba María-Nella a casa 
de Lord Dumville, como el sol, siempre 
ausente. Luego bajaba por los dulces de 
la merienda y de regreso, corría los cor- 
tinones del balcón y preparaba la mesa 
junto a la estufa. A las cinco menos cuar- 
to llegaba él. .. Y concluida la consulta, 
salían a cenar. En ocasiones, de no abru- 
marlo el estudio, Carlos llevaba a su 
enfermera al teatro o al cine. . . Ambos 
luchaban en la medida de sus fuerzas 
para que la turbadora imagen de Layton 
no causara mayores males, Pero no re- 
sultaba fácil suprimirla. ... 

“Perdone que me vaya. El ha vuelto” 
. . . James Layton. el epiléptico. el alco- 
hólico: pero también . . . el pelirrubio 


teniente Layton que María-Nella Fornari . 


amara y a quien María-Nella Fornari 
podía salvar aún. . . ¿Y no era la feli- 
cidad de María-Nella lo que a Carlos 
debía importarle? Lo demás —la com- 


penetración moral y profesional del mé- 
dico y su enfermera, la hondura de su 
afecto, la no disimulada ambición de la 
muchacha de compartir el trabajo en 
Madrid, e incluso el sensible cambio 
operado en sus miradas —tenían previsto 
el desenlace. . . 

“Perdone que me vaya.” No desenvol. 
vió los paquetes ni corrió las cortinas. 
El llegó, le explicaría la razón tal vez 
poderosa de su fuga. . . Y como conse- 
cuencia, Carlos atendería solo desde hoy 
a los enfermos que acudieran a la clí- 
MICA 

Al guardar el joven en el armario 
tazas y platos, sus dedos tropezaron cun 
el gorrito de enfermera de María-Ne'la. 
Lo tocó apenas y cerró de un golpazo 
el mueble. Era totalmente insoportable 
inmovilizarse aquí, en el ambiente que 
ella alegró a diario, escuchar impávido 
el lento tic-tac del calmoso reloj. . . 
¿De qué medio se valdría para precipitar 
los minutos y las semanas? Ansiahu 
Madrid, sus enfermos, a su madre. tan 
distinta a Lady Arabella Wandle. .. ¿Có- 
mo se portaría en adelante la anciana con 
su sobrina política? 

Embutióse a ciegas en el abrigo to- 
davía húmedo, recogió el sombreru y se 
lanzó a la calle, “irreal e invadida por 
las nubes,” en frase de María-Nella. La 
densidad de estas nubes, esfumaba los 
contornos y las formas, igualaba a las 

personas con 


Harley Street en un fantasmagórico mun- 
do vibrante de ruidos sin causa visible. 
Anduvo Carlos de arriba abajo, de abajo 
arriba, en un rabioso paseo de fiera en 
celo. ¿En dónde buscar a María-Nella 
en el inmenso y negro Londres? Y en re- 
sumidas cuentas, ¿querría ella que la en- 
contrase? 

—Llegaremos retrasados a la consul. 
ta... —pronunció a su lado una voz 
familiar, una voz que surgía de la bruma. 

Casi a tientas, la atrajo hacia sí vio- 
lento, exigente. El vaho se espesaba en 
torno de ellos, obligaba a toser. 

—¿Qué ha ocurrido, María-Nella? 

—Que ha vuelto . . . Lord Dumville. 

—¿Lord Dumville? 

La arrastró hacia la luz de un escapa- 
rate y estudió su cara, sus vagos ojos. ... 

== X. Layión. 009 2 

—Jim el pobre. . . No podía volver. 
Murió ahogado la antevispera de mi lle- 
gada, lo que significa .. . que ni siquie- 


ra estoy casada .. . que ni siquiera soy 
su viuda. . . Vámonos a casa. . . Tengo 
A 


El la sostuvo. Y ella agradeció su apo- 
yo y su calor. 

—Tomás Dumville ha rehabilitado un 
poco a su primo... Jim me quería, según 
le confió a “Dum” al ir a pedirle compa- 
ñía para una de sus escapadas de vaga- 
bundeo. Esto fué en la semana de nuestra 
boda. . . Jim necesitaba serenarse sin 


las farolas, convertía a recurrir a la bebida. . . El habitual pá- 
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nico a un peligro imaginario o real, lo 
acosaba y tenía que vencerlo antes de 
dirigirse a Croydon. . . La antevíspera 
de mi llegada, les sorprendió un tempo- 
ral cuando manejaban un velero. Jim se 
enojó, insultó a “Dum” y quiso golpear- 
lo. . . Los dos rodaban abrazados cuando 
zozobró la lancha. . . Dunville tuvo más 
suerte y ganó a nado una playa, pero ha 
pasado estas semanas en contínuo deli- 
rio, sin poder aclarar su personalidad. 
Solían viajar de “incógnito” y su docu- 
mentación se perdió con la barca, ya que 
ellos estaban en traje de baño. . . Me te- 
lefoneó su tía que me mandaba un taxi 
2 y yo Me: Sure. (ox 

_La mano de María-Nella hundióse en 
la de Carlos. ¡ 

—Il mismo taxi me ha devuelto a la 
calle de los médicos, tan . . . anhelada. 
Tropecé con usted, que salía del portal 
y no me vió, y maquinalmente le he se- 
guido. .. ¿Le gusta pasear en la niebla? 

—Ahora sí. ... 

—También a mí. Aunque uno no sepa 
si camina por el suelo o por el espacin 
mito... 

—Por la vida. María-Nella. Y los dos 
juntos... 

Siguieron /lurley Street adelante. Dos 
formas vagas, imprecisas, que marchaban 
en busca del sol, 


Hollywood se traslada... 


(Viene de la página 21) 


bello balneario de San José Purúa, el 
actor, pese a estar disgustado por haber 
perdido las regatas de Honolulu, en las 
que deseaba haber participado. me mani. 
festó su entusiasmo por el país, refi. 
riéndome que, aunque trabajaba desde 
las 7 de la mañana hasta las 6 de la 
noche, y pese a que habían tenido uni 
larga temporada de trabajar de noche. 
se encontraba encantado de su estancia 
en México que le había resultado como 
una vacación. Lauren PBacall, que no 
participa en la película, manifestó que 
le encantaba tener oportunidad de aten. 
der a su esposo en el tranquilo ambient» 
de México donde, al decir de la estrella, 
“se trabaja sin sentir.” 

El entusiasmo por trabajar en México 
es general. Para los nativos de las villas 
que han sido escenario de las cintas ame- 
ricanas, también resulta agradable la 
presencia de los cinematografistas ex- 
tranjeros, ya que en las escenas de con- 
juntos y previo pago de 10 pesos mexi- 
canos por día y 2 por comida la gente 
del pueblo ha encontrado momentos de 
inolvidable emoción ante las cámaras. 
MEXICO DE MODA 

La casi totalidad de las cintas que se 
han filmado en México tienen como for. 
do a este país, aunque Orson Welles fil. 
mó “Lady of Shanghai,” con Rita Hay- 
worth que no tenía este fondo y que 
aprovechó los maravillosos paisajes de 
Acapulco, que también fueron utilizados 
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por la Fox para la filmación de “Ca- 
pitán de Castilla? con Tyrone Power y 
la mexicana Fstela Inda en los roles 
principales. 

Muchas otras películas se anuncia que 
serán realizadas en México, aunque e! 
lugar de su desarrollo sea diferente. El 
paisaje mexicano, variado y asombrosa- 
mente bello, la magnífica luz de su aca- 
riciante sol y la nativa habilidad de sus 
hijos, parecen ser las razones principa- 
les que han considerado los productores 
de películas americanos, para iniciar es- 
te traslado hacia el sur, que viene a ser 
favorable al cine americano. Este movi- 
miento, que beneficiará a los mexicano: 
aunque al principio se observen algunas 
opiniones en contra de este movimiento, 
de no tener otra virtud, servirá para 
atraer las miradas del mundo hacia las 
bellezas del país. Muchos productores de 
Hollywood miran a México para reali- 
zar sus próximas películas, como Michael 
Curtiz, después del feliz experimento 
que ha resultado la terminación de 13 
películas. que serán otros tantos heraldos 
de México, de la belleza de sus paisa- 
jes. la bondad de sus habitantes y la ha. 
bilidad de sus técnicos y artistas. ln to- 
das las películas realizadas hasta la fe- 
cha, han participado técnicos y artistas 
del pais. en mayoría sobre los yanquis. 

Cuando se limen pequeñas asperezas, 
propias de todos los principios, cuando 
los productores no tengan que pagar por 
10 taxis sin uso para ellos, como suce 
dió en “Capitán Casanova” o el equipo 
médico o técnico no tenga que ser do- 
blado sin necesidad y los sindicatos se 
entiendan en cuestiones de trabajo para 
evitar molestias innecesarias, producic 
en México resultará beneficioso y ade- 
más placentero, ya que estando el país de 
moda, cuando menos cuanta se dé, se 
habrá convertido en una pequeña meca 
del cine internacional, ya que se anun. 
cian planes de filmación por ingleses y 
franceses. : 

Por lo pronto, Hollywood como siem- 
pre, ha sido el iniciador de este movi: 
miento hacia México, que no es sola- 
mente de artistas y técnicos. sino que ha 
sido de capitales, como la RKO que or- 
ganizó la filial Ramex, para producir 
películas en español, v la MGM, que 
anuncia que sus películas dirigidas al 
mercado hispano-americano serán reali- 
zadas en México. : 

En todos los sentidos. es notable la 
actividad de Hollywood en México, que 
ván en crescendo y que indica claramente 
que los productores americanos no de- 
sean incurrir en pasadas faltas de pre- 
sentarnos a los paises de habla española 
desfigurados por la fantasía, no siempre 
lógica, de los escenaristas de Hollywood, 
como demostró la MGM filmando la ma- 
yor parte de “Luna de Miel” en México, 
con Shirley Temple. Franchot Tone, Guy 
Madison y un reparto de actores mexi- 
canos encabezados por Julio Villarreal, 
Lina Romay y José Goula. 


Se acabaron las películas en las que 
nuestros países se reflejaban imaguuali- 
vamente. El movimiento «e H_iiywood 
hacia México es, ademas de un inteligen- 
te paso comercial, un sincero intento de 
terminar con la ficción para dur paso 
a la realidad, que en este caso, es mucho 
más bella que la propia fantasía, ya que 
los panoramas mexicanos son tan bellos 
como los de cualquiera de nuestras re- 
públicas americanas. 

El éxodo de Hollywood a México ser- 
virá para dar realismo a las cámaras y 
trasladarlo al celuloide, para  satis- 
facción de los sinceros aficionados al 
cine de América y de los que gustan de 
este espectáculo popular, que tanlo sirve 
para acercar a los hombres, 

Lo curioso es que este traslado hará 
que, como cuando alguien corteja nues- 
tra novia, nuestros panoramas nos pa- 
rezcan más bellos y nuestros pueblos 
más nobles y adorables. En esta forma 
la colaboración de Hollywood es muy 
curiosa y deseable. 

México, junio, de 1917 


Por los estudios .. . 


(Viene de la página 33) 
dos. Andrea King, que abandonó a War- 
ner, está trabajando con liobert Monlgo. 
mery y Wanda Hendik en “Ride the Pink 
Horse,” cuya mayor parte está siendo 
filmada en Nuevo México, | 

Abbot y Costello están filmando “The 
Wistful Widow'*of Wagon Gap.” Por 
cierto, que la estrella de la película 
Patricia Alphin tuvo que dejar la cinta 
para ser operada de apendicitis en forma 
tan rápida que Audrey Young tuvo que 
tomar el puesto de Patricia, que obtenía 
la primera buena oportunidad de su ca- 
rrera. 

e Por los estudios de Fox se producen 
cuatro películas en las que trabajan 
Tyrone Power, Joan Blondell y Helen 
Walker, Helen salió ya de las dificulta. 


des judiciales que tuvo cuando, al volcar 
'con su automóvil, mató a un soldado que 


había recogido en el camino para hacerle 
un favor. 

Bárbara Lawrence trabaja en “Off to 
Buffalo.” por cierto que me dijo que 
al acabar la película se casará con su > 
novio Johnny Fontaine, marcliándose a 
Guatemala a pasar la luna de miel. 

Maureen O'Hara. Rex llarrison y Billy 
Ward. son las figuras principales de 
“The Foxes of Harrow.” Billy hizo de 
hijo de Olivia de Havilland en “Láeri 
mas de una madre.” y ya liene 5 años. ln >. 
esta cinta es hijo de Maureen y Kex. 

o La Columbia es una de los compa- 
ñnías más atareadas estos días con siele 
películas en filmación. aunque a la hora 
de escribir esta nola cuando menos cuatro 
estarán ya en proceso de laboratorio. 

En general, pese a las dificultades 
obreras y a la actual paralización de 
las entradas, la industria sigue realizan- 
do películas con bastante rapidez, si te- 


nemos en cuenta que hace tres años por 
estas fechas, se producían 49 películas 
contra 43 que hay actualmente en filma- 
ción y 52 que había por el mismo tiem- 
po el pasado año. 


Milagro en Hollywood... 


(Viene de la página 27) 


nario rosal que trepa la chimenea de la 
fábrica y rosales que florecerán todas 
las primaveras, aunque la vida a su lado 
siga triste y el pié del rosal esté escom- 
brado de envases vacíos de latón. Por- 
que hay gente pobre que siempre sabrá 
sonreir y ver en una maceta de geranios 
comprada al conductor de una carreta 
que pasa por la calle con su florida mer- 
cancía, todo un jardín y toda una rosa- 
leda cuando hay amor. La vida no tiene 
remedio, pero la fe es una escalera má- 
gica, como la de Jacob con su primer 
descansadero en el cielo. Veremos mu- 
chas películas basadas en este realismo 
mágico, repetidoras y machaconas, pero 
sanas y saludables y reivindicadoras de 
una sociedad que con vitaminas y psi- 
quiatras al doblar de la esquina, seguirá 
soñando en hadas y en milagros. 


Seamos bellas . . . 


(Viene de la página 39) 


completo antes de mandar aplicar otra 
a su cabello, Cepíllese el pelo regular- 
mente y use brillantina o cualquier cre- 
ma capilar para contrarrestar la seque- 
dad del pelo. Evite usar peines con púas 
rotas, así como rizadores u horquillas 
demasiado afilados. 


Cuando su cabello es demasiado riza- 
do, no hay más remedio que peinarlo si- 
guiendo su dirección natural, Utilice una 
fuerte loción de ondular y no lo peine 
hasta que esté completamente seco. Una 
buena precaución consiste en envolverse 
la cabeza con una toalla al tomar el 
baño, evitando así que el vapor hume- 
dezca su cabello, 

Muchas veces resulta casi imposible 
adoptar cualquier clase de peinado in- 
mediatamente después de haberse lavado 
el pelo. Para las personas de cabello ex- 
traordinariamente seco, convendrá utili. 
zar un champú especial de acción acon- 
dicionadora, que se complementará des- 
pués del lavado con una buena dosis 
de brillantina o crema capilar. 

Con la tendencia actual de llevar el 
pelo corto y revivir los estilos de la 
primera post-guerra, aunque sin exa- 
gerarlos, el problema del peinado se 
simplifica extraordinariamente. Una bue- 
na ondulación, complementada por los 
cuidados habituales antes de meterse en 
cama, serán suficientes para mantener 
esta impresión de pulcritud y cuidado 
que producen en la pantalla los peinados 
de las estrellas de Hollywood. 


PARA SENTIRSE BIEN 
DURANTE TODO EL AÑO 

COMA SIEMPRE 
ESTE CEREAL 


OTE 
DE AVENA  [áN 
3-MINUTOS $ 


Cartas al director . ... 


(Viene de la página 6) 


radio. . —José Robayna Luzardo, Salto, 
Uruguay. 

Agradecemos las críticas del señor Ro- 
bayna, aunque sus conceptos gramali- 
cales pudieran provocar una controver- 
sia entre nuestros lectores.—El Director. 


SUGERENCIA 

Es Cinelandia mi revista de cine fa- 
vorita, y en calidad de aficionado au- 
téntico y ferviente admirador de Holly- 
wood y sus beldades estelares, sugié- 
role... que se inicie una encuesta, en 
esta revista, en forma de cupones acerca 
del actor o actriz favorito en sus distin- 
tos géneros: Dramático, humorístico, sen- 
timental, etc. Este certamen acrecentaría 
el entusiasmo de los innumerables lec- 
tores de Cinelandia, a la vez que satis- 
facería el deseo de cada uno de ellos de 
saber si el artista vencedor del torneo 
corresponde al de sus simpatías.—Rodol- 
fo Larios, Managua, Nicaragua. 


LAS VELEIDADES DE 
LANA TURNER 

En nombre de infinidad de muchachas 
latinoamericanas que se toman seriamen- 
te sus deberes femeniles, protesto contra 
la amplia difusión que en las páginas de 
su revista, especialmente en la sección 
de Chismes y Cuentos, se da a los ca- 
prichos amorosos de esta chica super- 
veleidosa que se llama Lana Turner. 
Vengo leyendo Cinelandia desde haces 
varios años, y puedo decir que cada nú- 
mero de su revista nos informa de los 
amores de Lana con un nuevo preten- 
diente. ¿Es que la chica se ha tomado 
seriamente su papel de “vampiresa”? 
Tras una buena docena de figuras de la 
pantalla de quienes se ha “enamorado”, 
ahora Lana está arruinando el matrimo- 
nio de Tvrone Power v Anabella, Por 
favor, señor director, ¿no le sería posi- 
ble olvidarse de una vez de la vida pri- 


vada de Lana Turner?—Silvia Rodri- 
guez, Lima, Perú. 

No podemos complacerla, señorita. Las 
andanzas de Lana son seguidas con mu- 
cha curiosidad y no poca admiración por 
la mayoría de nuestros lectores... y lec- 
toras.—El Director. 


VIVIAN BLAINE 


¿No nos podría dar usted algunas in- 
formaciones sobre esta rubia colosal y 
magnífica cantante, Vivian Blaine? La 
chica lo vale, tanto o más que Betty 
Grable o Lana Turner.—Ansonio Sorla- 
no, Habana, Cuba. 


PELICULAS DE LA GUERRA 


En contraste con la producción holly- 
woodense de hace dos años, encuentro a 
faltar en la actual películas con el te- 
ma de la guerra, a la que Hollywooa 
parece haber eliminado enteramente de 
su programa. La cosa es tanto más de 
extrañar si se considera el papel predo- 
minante que el Ejército de los Estados 
Unidos desempeñó en ella, a diferencia 
de la primera guerra mundial. Segura- 
mente que en los cuatro años que duró 
a segunda, numerosos episodios oOcu- 
rrieron que merecerían un recuerdo en 
la pantalla. ¿Se ha olvidado también 
Hollywood de los problemas de la actual 
post-suerra en Europa, China, Japón, 
etc.? De ellos podría surgir una tercera 
guerra mundial, y la ciudad del cine de- 
bería tratarlos con la misma imparciali- 
dad y grandeza de miras que empleó des- 
pués de la guerra del 14.—Bernardo Cas. 
tillo Méndez, Santiago de Chile. 


Caras nuevas... 


(Viene de la página 30) 


dió a la joven actriz mantener su buen 
espíritu. Aprovechándose de los térmi- 
nos de su contrato, Mona trabajó de 
firme aprendiendo arte dramático de su 
profesor William Russell, que se con- 
virtió en uno de sus partidarios más en- 
tusiastas. La amistad entre ambos cul- 
minó con la filmación de Mi querida 
Ruth, dirigida por Russell y en la que 
Mona toma uña parte principal. 


Antes de interpretar dicha película, 
Mona actuó en diversas producciones de 
otros estudios, notablemente That bren- 
nan girl, filmada por la Republic. Aun- 
que la mayor parte de estas actuaciónes 
fueron breves, en ellas adquirió la actriz 
esta seguridad ante la cámara que es 
ordinariamente fruto de largos años de 
experiencia. 

Tras su actuación en Mi querida Ruth. 
el porvenir de Mona está asegurado, ci- 
nematográficamente hablando. y no tar- 
daremos en verla en papeles cada vez 
más importantes. Cuantos hayan teni- 
do ocasión de verla en esta y otras ac- 
tuaciones pasadas, encontrarán dificil 
de creer que esta “juvenil” de la panta- 
lla lleva ya dos años de casada. Mona 
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La novia de ayer 


Volvimos a encontrarnos, ya muy tarde. .. 


¡Tantas cosas que hablar, y cuánto empeño 
en no olvidar ninguna! Se agolpaban 
a nuestros corazones los recuerdos 


por salir a los labios. Y empezamos 
por los años de escuela, tan risueños, 


que pasamos tan juntos 


en la vieja escuelita de aquel pueblo. 
Y hablamos al azar de nuestras citas: 
de la corta escapada; de aquel beso 
debajo del farol que aquella noche 
olvidóse prender el farolero; 

de sus cartas de amor, color de rosa; 
de mis versos de amor, color de fuego. 
Y luego, de la extraña despedida, 

que nos vió, tan piadosos y tan tiernos, 
beber una esperanza en nuestros labios, 


y sembrar un anhelo en nuestros pechos. 


Ahora la realidad nos contemplaba 
con cara inexcrutable de misterio. 
Yo olvidé retornar: falté cobarde; 
ella, buena y feliz, tiene otro dueño. 


Volvimos a partir, no como entonces, 
con promesas de amor, y juramentos 
que no habían de cumplirse. ¡Esta otra noche 


la pasamos los dos, como dos necios 
que se sientan al borde de una tumba 
a burlarse de un muerto! 


JUAN AVILES, JR. 


nn reee. 


contrajo matrimonio en 1945 con Pat 
Nerney, directivo de una agencia auto- 
movilística de Hollywood. La pareja es 
una de las más populares de la ciudad 
del cine, asistiendo regularmente a las 
fiestas sociales y deportivas de la colo- 
nia cinematográfica, 

Mona es una apasionada de la música 
y el cine, siendo sus actores favoritos 
Frank Sinatra, Bing Crosby, Laurence 
Olivier y Vivien Leigh. El color de su 
pelo es rubio ceniza, tiene los ojos cla- 
ros, mide cinco pies y tres pulgadas y 
pesa ciento tres libras. 


De todo un poco... 


(iones de la página 0) 


fotogénico. Añadiremos a esta informa- 
ción que A. L. Schafer lleva veinticua- 
tro años actuando de jefe de fotygrafías 
fijas (stills) en los estudios Paramount, 
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siendo hoy día considerado como la su. 
prema autoridad de Hollywood en esta 
especialidad. La grasa inventada por 
Schafer consiste en una mezcla de grasa 
de petróleo y bases líquidas de cremas 
de maquillaje. Su autor la ha bautizado 
con el nombre de canned sex, y asegura 
que aplicada sobre el cutis de sus mode. 
los, les proporciona un aspecto de por- 
celana china sumamente halagador. Otros 
consejos del reputado fotógrafo: Es me- 
jor fotografiar a una mujer después del 
almuerzo que antes del mismo, ya que 
por la mañana, los perfeccionados obje- 
tivos de las cámaras modernas descubren 
en los ojos de las fotografiadas un ex- 
ceso o un defecto de sueño; y es mucho 
más preferible retratar al sexo femenino 
sin maquillaje y sin polvos, que matan 
los claroscuros de la fotografía y le qui- 
tan relieve. 


Lea CINELANDIA 


Silueta del Mes .... 


ye “(Viene de la página 15) 


medio de su éxito, poco faltó que le ocu- 


rriera una desgracia de tipo muy para- 


dójico. Lo ha contado ella misma, así 
que no hay inconveniente en que nosotros 
lo repitamos. La cosa sucedió en el fa- 
moso cabaret del Urca Casino de Rio de 
Janeiro al que nos referimos antes. Una 
noche, al finalizar entre aplausos una de 
sus actuaciones, cayó sobre llona una 
verdadera lluvia de flores con que los 
temperamentales cariocas manifestaron 
su entusiasmo. Pero juntamente con las 
flores vino a caer y a estrellarse ante los 
pies de la cantante una maceta. . . ¿Qué 
había sucedido? ¿Algún enfurecido es- 
pectador que estaba en desacuerdo con 
el entusiasmo de todo el público? Lo 
que pasó se lo explicó personalmente a 
la artista en su camerino, un compung;- 
do señor deshaciéndose en excusas, Obe- 
deciendo a impulsos de su entusiasmo ha. 
bía echado mano de las primeras flores 
que vió para arrojárselas a llona, des. 
cubriendo tardíamente y cuando ya via- 
jaban por el aire, que el tiesto seguía 
pegado a quellas, 

¿Les dijimos antes que bien pudiera 
ser que Ilona Massey saliese en una pe- 
lícula de vaqueros? Pues es cierto y está 
a punto de filmarse. Se llamará Monte- 
rrey y en ella tomará parte uno de los 
héroes favoritos de Tlona, William Elliot, 
conjuntamente con John Carroll y Joseph 
Schildkraut con el sello de la Republic. 
Todo es verdad a la mágica luna de la 
pantalla donde cualquier ficción encuen- 
tra su limbo. 


La mala suerte de ... 


(Viene de la página 29) 


su acostumbrada corbata de lazo, y Peter 
estaba rodeado de muchachos que que- 
rían su autógrafo. Frank trató de que 
Peter se desembarazase de ellos, cuando 
de pronto dos de los interesados se le 
colocaron al lado y, agarrándolo por las 
patas del lazo, lo apretaron tan fuerte- 
mente que casi se vió amoratado. Peter 
tuvo que intervenir v obligar a los mu- 
chachos a irse. 

— ¿Crees que lo que han hecho es una 
broma? —comentó Frank. ! 

—Quizás esto te sirva de lección, —le 
dijo Peter riendo—, para queuses tus 
corbatas como los seres humanos. ¡Así 
servirás de modelo como yo! ' | 

—¡Gracias! ¡Te regalo el oficio! Yo 
no me encuentro con vocación de modelo 
—repúsole Frank con viveza. 

Peter Lawford es una persona que hace 
amistades fácilmente. Un ejemplo de 
esto es lo que le sucedió cierto :sábado 
por la noche, Se trataba de conseguir 
una cita con Lana Turner y el: hecho 
fué que para eso no tuvo necesidad de 
visitar los estudios. Cualquiera otra: per- 


sona para hacer lo que él hizo, hubiera 
tenido que meditar varios días la manera 
de efectuarlo. Pero Peter, no. Se levantó 
temprano, se dió su baño, tomó su buen 
desayuno, y al despedirse de su madre, 
le dijo: 

—Si suena el teléfono, no lo contestes, 
Te veré más tarde. 

Y se encaminó hacia casa de Van 
Johnson, al que levantó de su mesa de 
desayuno para que jugase con él una 
partida de tennis. Después de estar 
ambos jugando cerca de un par de ho- 
ras, se sentaron a descansar. Van enton- 
ces invitó a Peter a bañarse en su pis- 
cina, pero este le contestó negativamente, 

—No me interesan las piscinas, Van. 
Me agradan más las playas. ... 


Y acto seguido emprendió su camino 
hacia una de éstas, mientras Van se que- 
daba diciéndose a sí mismo: 


—¡Qué tonto! ¡Teniendo aquí una 
piscina a su disposición! 

Pero ya el dinámico Peter desaparecía 
de ante los ojos de Van, guiando su 
flamante convertible rojo, uno de los 
que más llaman la atención de los tran- 
seúntes, Cuando lo compró, era de lo 
peor que había en el pueblo. Lo prueba 
así una cita que tuvo con Ava Gardner. 
Ava Gardner estaba acostumbrada a que 
todas las personas que salían con ella, 
le prestasen toda la atención habida y 
por haber. Pero en este caso no suce- 
dió así. A Peter le interesaba mucho más 
su nuevo carro. Se mantenía inquieto. 
A cada rato se levantaba e iba a verlo, 
abría sus puertas y se quedaba conten- 
plándolo. La muchacha, un tanto irritada 
ya, se picó al fin en su amor propio y le 
preguntó no sin cierta ironía: 

—Queridito, ¿pasa algo que yo pueda 
saber? 

—No. Nada más que .. . mi nuevo ca- 
rro me llama mucho la atención. . . 

—Sí, ya lo veo. . . . Te interesa más 
que yo. Roa : 

Pero volvamos a lo que sucedió la 
mañana del sábado en que se alejaba de 
casa de Van Johnson rumbo a la playa. 
Después de nadar un rato, tomó su al. 
muerzo en un pequeño restorán y pensó 
que lo mejor que podía hacer era regre- 
sar a su casa, En el camino se encontró 
con un pealón que esperaba a alguien 
que lo transportase a la ciudad. 

—Venga conmigo, —le dijo Peter—. 
Yo lo llovaré. 

Durante el trayecto, Peter puso la ra- 
dio de su anto v sintonizó uma de las 
óperas radiadas desde el Metropolitan 
de Nueva York. 

—¿Le gustan las óperas?—, le pre- 
guntó Peter a su. compañero. 

- —i¡Sí, cómo no! ¡Me encantan! — 

Veinte minutos más tarde, sin embar- 
go, su compañero le dijo muy suave- 
mente: a ES e 
- — ¿Podríamos cambiar de estación? 
. . . Quisiera saber quién ganó en las 
carreras de caballos de Santa Anita. . 

¡Pobre Bizet! ¡Le habían dado una pu- 
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ñalada trapera a su ópera! 

Lawford llegó tarde a su casa, como 
siempre, y su madre le dice: 

—Si vas a cenar esta noche con Lana, 
tienes que darle prisa. . . 

Peter, llega a casa de Lana cuarenta 


minutos después de la hora. 


—Pero ... ¿quién es usted? ... ¿Un 
tardío asaltante? 

—No. Yo soy Lawford . .. cierto invi- 
tado. . . ¡Preciosa! 

—Ah, pues yo no soy preciosa, sino 
Lana .. . ¡una anfitriona desmayada de 
esperar! ... 

Media hora más tarde, aún les dura 


la risa por lo sucedido. Peter y Lana 
siempre ríen. Ríen, porque son jóvenes. 
bien parecidos y se encuentran satisfe- 
chos de sí mismos y del mundo en que 
viven. Tienen una buena amistad, pero 
su compatibilidad sentimental es limita- 
da y no constituye un idilio. 

Esa noche fueron a cenar, bailaron 
luego un rato y un poco más tarde, sa- 
lieron rumbo a sus casas, se detuvieron 
en un restorán que encontraron en el ca- 
mino. Ambos querían comer unos sand- 
wiches. 

—Yo quiero el mío con cebolla, —di- 
jo Peter—, Por tanto, tú también debes 


Durante la filmación de “Variety Girl”, el director de la cinta, George Marshall, recibió 
e! chapuzón improvisado que reproduce la foto. La “caída” fué provocada, según Marshall, 
por las risas de las muchachas que aparecen al fondo. (Foto Paramount). 
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pedir el tuyo con cebolla. . . 

Lana cedió. Y además del sandwich, 
tomó dos vasos de leche malteada con 
chocolate. 

La única concesión que Peter se hace 
a sí mismo, como ser humano, es la de 
dormir la mañana de los domingos, has- 
ta horas bien entradas del día. Y puede 
permitirse ese lujo, porque tiene una ca- 
sa magnífica para ello. Es pequeña, pero 
encantadora: tiene dos dormitorios. sa- 
la, comedor, un cuarto para sus objetos 
íntimos de deportes, libros, etc.; un 
amplio soportal y un jardín con su gra- 
cioso emparrado, Toda su decoración la 
hizo él mismo, porque Peter tiene un 
gran sentido del color. Cuando él y 
Keenan Wynn se dirigían hacia el Este 
norteamericano en plan de paseo, se de- 
tuvo en Chicago y le dijo a Keenan: 

—¿Quieres venir conmigo? Voy a bus- 
car unas pantallas para mis lámparas. .. 

Keenan fué con él y no lo dejó hasta 
que Peter no hubo pagado dos pantallas, 
una marrón y otra gris. A Keenan todo 
esto le parecía sumamente irregular, 

—¿Qué te hace pensar a tí que estas 
pantallas van a armonizar con los colo- 
res de tu casa? ... ¿O es que tú llevas 
los colores en la cabeza?— dijo Keenan 
zumbonamente, 

—Pues ni más ni menos. Todos los lle- 
vo aquí —le contestó Lawford señalán- 
dose la cabeza. 

Al llegar a la casa pudieron compro- 
bar lo que había dicho. Peter. Todo ar- 
monizaba perfectamente. Parecía que to- 
do la ornamentación del apartamento 


había salido de la misma tintorería y 


ahora, cada vez que Keenan entra en el 


apartamento. hace una gran reverencia a 


las pantallas, 

Peter Lawford trabaja “ahora en su 
última película que se titula “Good 
News” (Buenas Noticias). otra broduc- 
ción de los estudios de la Metro Goldwyn 
Mayer, “Good News” es la primera obra 
musical en que Peter toma parte, can- 
tando v bailando en casi toda la pelícu- 
la. Merced a esto, casi todos los días 
llega a su casa con una ronquera im- 
ponente. 


En esta película, Lawford canta una 


canción en francés con June Allyson, de: 


la que dice June que cs algo sorprenden» 
te, pues mientras el acento francés de 
Peter es magnífico, el de ella es fatal. 
Esto se concibe pensando que Peter no 
aprendió el inglés hasta que no cumplió 
los cinco años. Nada, sin embargo, con- 
vence a June, que no se conforma. en 
pensar que él acento de Peter sea adds 
que el de ella. 


Una de las mejores amigas de Lawfgrd, 
entre. el elemento femetino de la Metro, 
es va pequeña bailarina que se lama 
Jear 'Coine. Cuando se encuentran en el 
restorán de log estudios. Peter suele de- 
cirle: 


——Quizá algún día me case contigo... 
le contesta 


Pa dndre en _cuenta—,. 
ella invariablemente. 


48 


Y así, entre chistes al desayuno, ala- 
gos al almuerzo y cerveza a la comida. 
va Peter Lawford pasando gratamente la 
oloria de sus días dorados. . . 


Los amores de Gail 


(Viene de la página 25) 


imposible, 
promiso. 

—Pero no será con Guy Madison .. - 
el famoso arquero cue tan bien te enseñó 
a coger el arco y manejar la saeta. 

Gail se ríe. Sus dientes blancos son en 
sí mismos una alegría. 

—¡Ah, ya sé por qué lo dice! —co- 
ménta sin dejar de reír—. Pero la culpa 
la tienen ustedes los periodistas. . . 

—¿Me incluyes a mí también? .... 

—Sií, usted también es de su raza de 
ellos. .. Vienen aquí a entrevistarme. me 
piden unas fotografías, heciéndome creer 
que. si no se las llevan a sus jefes de 
redacción, pierden el empleo . . . y yo. 


porque ya tengo otro com- 


por mi buen corazón dejo que me retra-' 


ten, y ya ve lo que pasó. ... 


Y, efectivamente, Gail tiene un caráe- 


ter bondadosísimo. Otra persona se hu- 
biese indignado, cuando una revista pu- 
blicó su retrato asiendo el arco al revés. 

—Pero, Gail, eso no tiene importancia, 
—le digo yo para desviar la conversación 
de lo que estimo desagradable, 
cano 


pero 


El rostro y la figura de Arlene Dahal, re- 
cién: llegada a las: lides cinematográfi- 


- cas; auguran .a su propietaria. un-“brillan- 


te porvenir en la pantalla, (Foto Warner). 


—Guy se ríe todavía como si acabara 
de oír un chiste. .. 

—Eso revela, que el que su novia n> 
sepa manejar el arco, se debe a que no 
ha tenido que recurrir a darle lecciones 
de su especialidad para entretenerla. , 

—El que yo sea la novia de un arque- 
ro, no quiere decir que tenga que recibir 
sus conocimientos como si fuera una 
planta que absorbe el agua de la 
Leo. 

—;¡Muy natural! Y a propósito de 
plantas, Gail, ¿te gusta cultivar algu. 
MAS 

—Ya le dije que la naturaleza me en- 
canta. . . ¿Quiere ver mi planta favori- 
ANS 

Nos encaminamos hacia su cabaña, y 
antes de entrar, se detuvo ante una her- 
mosa camelia, que se yergue ante la ca- 
baña. Aquí tiene Gail sus trofeos de caza 
y los objetos con que entretiene sus ratos 
de ocio, esculpiendo. . . Sobre el banco 
hay una cabeza de su novio Guy Madison. 
hecha por ella. 

— ¿La hiciste tú misma? 

—S. .. 

—La nariz le ha quedado perfecta. ... 
¿Y qué vas a hacer con ella? 

—¡Depende! —dice rápida y son. 
riente—. Si Guy se porta bien. se la re- 


galaré. Si no. le abriré un hoyo en el 


cráneo, y sembraré en ella unas cuantas 
matas de yerba. 

—¿Para qué? .... 

-— Pará ponerla sobre la repisa de la 
chimenea, junto a esa cabeza de cier- 
Oz 

Nos acercamos a la chimenea. Sobre 
la repisa que acaba de nombrar ella, hay 
una lata de sopa de hongos. 

E esto? —le dije cogiéndola en 
mis manos. 

—Una lata de sopa. La traje de Nue- 
va York. ... 

—No me explico. E 

—Pues verá. Yo le pedí a. Hildegard 


que pusiera su firma en ella. 


Y me contó entonces lo sucedido. Cier- 
ta noche Gail fué al Salón Persa, para ir 
a ver a Hilda Hildergade, que tiene unas 
actuaciones en las cuales hasta los mismos 
veteranos a veces se abochornan. En esas 
ocasiones, los huésnedes destrradas son 
mencionados al público y la Hildegarde 
comenzó su incitante actuación diciendo: 


—Ista noche tenemos entre nosotros a 
Gail Russell la estrella que apare- 
ció en la película “Ca:.cuta”. 

Todo el mundo esperaba que la timida 
Gail se escondiera debajo de la mesa, 
para evitar los reflectores, pero esa no- 
che Gail se levantó v saludó al público 
desde su mesa. . . Entonces la Hilde- 
garde invitó a Gail a que fuese al esce- 
nario junto a ella. La estrella manifesto 
al público lo mucho que admiraba la voz 
de la Hildegarde y volviéndose hacia ella, 
la interrogó: 

— ¿Podría hacerle una petición muy 
personal, Hilda? .. : A 

—Lo que desees. queridita. ... 


——Pero es muy personal. ... 

—¡ Hazla, hazla, queridita! 

Gail tragó: en seco y dijo: 

—Yo desearía su autógrafo en una lata 
de sopas. 

Eb Selón Persa poco menos que se vino 
abajo con las carcajadas de sus comeni- 
sales. Pero lo más gracioso del cuento és 
que Gail. realmente quería el autógrafo 
de su admirada Hilda en una lata de 
sopas. Y esa era la historia de la lata 
que yo, tenía entre mis manos. Ella la 
quería para guardarla como un souventr 
en su cabaña. | 

—El incidente que acabas d contar 
me, Gail, revela tu buen pia ds 

—Yo no sé. La vida hay que vivirla 
sonriendo. . . 

—No lo dudo. .. Y ahcra recuerdo. . . 

¿Qué te pasó con un regalo que le hicis- 
te a tu amiga Diana? . Yo he oído 
no sé qué cosa también deferente a algo 
por el estilo. ... 
-—¡Ah, —exclamó ella muerta de ri- 
sa—. esa es otra historia! Nueva York 
es una verdadera guarida de lobos. Y yo 
auise que los lobos no se acercasen a 
¡DIET EAN Usted sabe, Diana es una gran 
amiga mía... . Pues hien; cuando esta de- 
cidió visitar Nueva York, yo le hice un 
regalo, ... 

—¿Qué? ¿Algún talismán? ... 

—i¡No! ¡Un zorrillo! Con su fuerte. ... 
perfume, ella podría ahuyentar a los lo- 
bos de su lado. .. Lo hice, además, pa- 
ra vengarme de ellas porque siempre que 
me lleva en su carro, maneja a una ve- 
locidad de setenta millas por hora . 
como si deseara que yo no volviese a 
estrenar un: vestido nuevo. . . 

—Te gusta mucho estrenarlos. 

—Estrenarlos, sí, pero no comprar- 


LOST. 
— ¿Quién te los compra entonces? 
—Mi madre es la que se encarga dr 
eso. .. Y como tenemos la misma silueta. 


a veces me proveo en su ropero, y allí en- 
cuentro siempre lo que deseo. . . 

—Pero ¿ha podido conservar tu ma- 
dre la misma silueta que tú? .... 


—Mi madre y vo tenemos muchas 
cosas en común. . . Las dos, por ejem- 
plo, adoramos la lluvia y nos arrebata 
caminar debajo de los aguaceros cuando 
más fuertes se presentan. Enseguida cn- 
rremos a buscar nuestras capas de agua. 

. Yo tengo una roja que me encanta. 

Ambas. además. sólo hacemos una 
da Sl dra a 

—No costará entonces mucho mante- 
nerlas, 

—Nos preocupa conservar nuestro pe- 
s0. Mi hermano Georse dice que somos 
como los caballos de carrera. y que 
cuando hemos aumentado de peso. vo 
enseguida corro a ver a Jim Davis. el 
Director Atlético de la Metro. para ro- 
garle que me quite la media libra que 
he ganado. . . ¡Y eso es verdad! Davis 
me pregunta siempre: 

—Vamos a ver muchacha. ¿ dónde está 
para quitársela? ... 


o 


UN INTERESADO, Buenos Aires, Ar- 
gentina — No tengo noticias de que la 
estrella Jeanne Crain tenga intenciones 
de emprender una jira por la América 
Latina. Si así lo hiciera, informaríamos 
a nuestros lectores con anticipación en 
las páginas de nuestra revista. 

GRACIELA MARTINEZ MONTALDO, 


Montevideo, Uruguay — Solicite la foto-. 


grafía de Alan Ladd que le interesa a los 
Paramount Studios, Hollywood, Califor- 
nia, donde su actor favorito se halla con- 
tratado. 

O. LERTORA, Lima, Perú — Mucho 
siento tener que informarle de que los 
números atrasados que solicita se hallan 
completamente agotados. Tal vez el dis- 
tribuidor de nuestra revista en su país, 
cuyo nombre y dirección hallará Ud. en 
la página 4, se los pueda proporcionar. 

GERARDO GIMENEZ M., Callaw, Pe- 
rú — Puede escribir a Ingrid Berman 
a los Samuel Goldwyn Studios, Holly- 
wood, California. Rita Hayworth recib« 
su correspondencia en los Columbia Stu- 
dios, Hollywood, California; y Dorothy 
Lamour en los Paramount Studios, tam- 
bién de Hollywood, California. 

JUAN AMERICO SIRER, Montevideo, 
Uruguay — Solicite la fotografía de 
Cary Grant de los RKO-Radio Studios. 
Hollywood, California. Y permítame agra- 
decerle los conceptos expresados en su 
amable carta. 

JOLI GAUDINO. Montevideo, Uruguay 
— En este número encontrará usted un 
interesante artículo dedicado a su astro 


favorito Peter Lawford. De Dana An- 
drews publicamos una “Silueta del mes” 
en el número de mayo. En cuanto a Cornel 
Wilde, no tardará usted en leer algo so- 
bre él en nuestras páginas. Puede escribir 
a sus artistas favoritos en español si así 
gusta, aunque sería preferible que lo hi- 
ciera en inglés para recibir una contesta- 
ción más pronta. 

TERESA M. LEGUAT, Lima, Perú — 
No tardaremos en publicar la fotografía 
de Robert Hutton, esperando que cons- 
tivuya una buena adición a su colección 
de retratos. 

CESAR MACIP, Puebla, México — Si 
tuviera usted la amabilidad de remitir- 
nos alguno de sus crucigramas, sería in- 
dudablemente mucho más fácil para no- 
sotros juzgar los méritos de los mismos. 

SANTIAGO VENTURA BOBBIO, Li- 
ma, Perú — Para tener correspondencia 
con “girls norteamericanas,” mi querido 
Santiago, lo primero que tiene usted que 
hacer es ponerse en contacto con ellas, 
advirtiéndole de antemano que son gran- 
des y profusas escritoras. “¿Dónde?” se 
preguntará usted. Como juzgo su edad 
por su carta, le aconsejo que trate de es- 
cribir a la Hollywood High School, Ho- 
llywood, California, donde hay' muchas 
chicas bonitas que aprenden el castellano. 

ALBERTO BOLIVAR TOBIA, Monte- 
video, Uruguay — Encortrará usted la 


dirección de Rita Haywo.th en una de 


las contestaciones anteriores. Y que ten- 
ga suerte en su “intercambio” con la pe- 
lirroja estrella. 


—¿Y George también aspira a ser una 
estrella del cine? . . 

—No, Gus, como todv el mundo l> 
conoce, es músico. Á nuestra familia 
toda le encanta la música. El toca en un 
trío, pero no me gustan sus horas de 
trabajo, porque casi nunca nos vemos. 

—¿Por qué? 

—Pues, porque cuando yo llego de l:= 
estudios a eso de las cinco de la tarde. 
va él se ha ido. .. El trabaja casi siem- 
pre de noche. 

-—Y naturalmente, tú tienes que que- 
darte sola en casa. . ..¿No?,.... 

—¡Claro! Yo tengo que acostarme v 
ponerme a liacer crucigramas. 

— ¿Te gustan los crucieramas? 

—Los crucigramas me tranquilizan los 


nervios y me entretienen, aunque. como 


no tengo muchos conocimientos. me ha. 
cen recurrir mucho al diccionario. . . 


Hemos ido alejándonos paulatinamen- 
te de la cabaña. El sol está en su plenitud 
todavía. yo no vuelvo ya a entrar de nue- 
vo al soportal de su comodísimo bunga- 
low. Me acerco a mi automóvil y me 
despido de ella. dándole las gracias por 
su amabilidad. 

—Me voy encantado, 


Gail. 


Sólo me 


llevo una gran pena, 


—¿Se puede saber? Yo creo. que he 


sido . . . complaciente. . . 


—¡Oh, eso no hay que dudarlo! Pe- 
ro . .. quisiera saber si, algún día pudie- 
ra volver a sorprenderte, pero no para 
una charla. sino para que seas mi com- 
pañera de fiesta. .. 

Gail se ha echado a reír. Su sonrisa 
es como un rayo de luz más en la armo- 
nía del hermoso paisaje. Yo pongo en 
marcha mi auto y no la he dejado con- 
testar. . . Arranco, y al volver la cabeza. 
veo a Gail, sonriendo aun y con la mano 
en alto . . . como una bandera que se 
agita alesre en medio de aquella maravi- 
llosa naturaleza en que ella, como una 
eloria más. triunfa con todos sus en- 
CAOS: 0 


Chismes y Cuentos . 


(Viene de la página 19) 


en su esposa en la vida privada. . . Ro- 
nald Colman interpretará un papel de 
asesino en su próxima película, proba- 
blemente la primera interpretación de 
esta clase en la vida del correctísimo as- 
tor inglés. . . La estrella juvenil Pexov 
Ann Garner afirma que su pretendido 
idilio con el vizconde William Anthony 
Furness. heredero a los veintitrés años 
de una fortuna de seis millones. no existe 
más que en la imaginación de los perio- 
listas... 
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El hígado, consideraao como unu de 
los alimentos más nutritivos y sanos, 
forma parte principalísima del menú de 
los pueblos civilizados. Hay infinita va- 
riedad de maneras de prepararlo, algu- 
nas de ellas lo bastante gustosas para 
hacer de este alimento un fuerte compe- 
tidor del mejor bisté. A continuación da- 
mos algunas recetas de cocina francezas 
y americanas, que gozan de la mejor re- 
putación entre los miembros de la colo- 
nia cinematográfica de Hollywood. 


Hígado “a la mode” 


Elimínense los tubos y la piel de un 
hígado de hiey o de vaca de unas tres 
libras y media. Untesele bien de mante- 
ca, exteriormente e interiormente, valién- 
dose para ello de una aguja de engrasar 
con varias tiras de tocino graso ennebra- 
das. El tocino utilizado se habrá previa- 
mente macerado en coñac y sazonado con 
perejil picado, ajo, clavo, nuez moscada, 
sal, etc. Póngase el hígado sobre una 
marmita conteniendo tres tazas de grasa 
de tocino: derretida, y untesele bien, 
cerrando todos los moros. Transf'érasele 
a una cacerola, añádansele 3 cebollas 
rebanadas, 4 zanahorias ralladas, y 2 
pies de ternera, previamente deshuesa- 
dos y remojados con agua ligeramente 
salada. Cúbrase la cacerola y permitase 
al conjunto hervir a fuego lento por es- 
pacio de 15 o 20 minutos. Añádansele 
entonces un vasito de coñac y la mezcla 
con que se maceró previamente el toci- 
no. Hiérvase a fuego lento por espacio de 
otros quince o veinte minutos. Echense 
entonces 2 vasos de vino blanco seco y 
2 tazas de caldo de buey. Añádasele un 
bouquet garní compuesto de 3 ramos de 
hojas de apio, 8 ramos de perejil fresco, 
1 hoja grande de laurel (todo ello en un 
envoltorio atado con cordel). 2 dientes 
de ajo machacado, 2 clavos (sin cabezas) 
y 1 cucharadita de especias mezcladas. 
Cúbrase de nuevo la cacerola, llévesela 1 
punto de ebullición, redúzcase la llama 
y h'érvase a fuego lento por espacio de 
una hora. Extráicanse entonces los pies 
de ternera y añádanse 2 docenas de ce- 
bollitas mondadas. Hiérvase de nuevo a 
fuego lento por espacio de 1l hora. yv 
sírvase caliente acompañado de su salsa 
y aderezado con las verduras y especias 
empleadas. 


Higado “a la Mornay au gratin” 


Elimínense la piel y los tubos de un 
hígado de vaca o de buey de unas 3 
libras de peso. Cúbranse rápidamente los 
poros con 4 cucharadas de mantequilla 
mezcladas con 3 cucharadas de cebolla 
picada y un diente de ajo pequeño ma- 
chacado. Córtese entonces el hígado en 
cubos de un centímetro y medio de lado, 
y dispónganse las porciones sobre un 
“plato de: hornear «generosamente recu- 
bierto de mantequilla, Añádansele 12 pe- 
queñas cabezas de selas, 12 cebollitas 
(mondadas y a medio cocer), y 12 bo- 
las pequeñas de zanahoria, también me- 
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Marie MacDonald 
desmiente la tra- 
dicional inhabili- 
dad de las estre- 
llas de la panta- 
lla en la cocina, 
presentando a sus 
invitados un deli- 
cioso plato de hí- 
gado como los 
que recomenda- 
mos en esta pági- 
na. (Foto MGM). 


dio cocidas. Sazónese a discreción con 
sal, nuez moscada y pimienta; añádasele 
un pequeño bouquet garni compuesto de 
una hoja grande de laurel, atada, y con- 
teniendo en su interior Ó ramitos de pere- 
jil fresco, 1 ramo de hojas de apio y un 
ramito de timo. Viértanse encima 2 tazas 
de Salsa Mornay (véase la receta abajo), 
y dórese el hígado rápidamente bajo la 
llama del horno, hasta que la salsa bur- 


bujee y quede el conjunto bien dorado. 


Sírvase: inmed'atamente. : 
Salsa Mornay 
Derrítase en una marmita 1 cucharada 
de mantequilla. añadiéndole 1 cucharada 
de harina y sazonando con sal y pimien- 


ta blanca a discreción. Viértase encima 
lentamente, y agitando, 1 taza de leche 
a punto de ebullición. Hiérvase la mez- 
cla durante 2 o 3 minutos, y añádanse 
entonces 3/4 de taza de vino blanco. 
Hiérvase el conjunto a fuego vivo hasta 
que su volumen se haya reducido a una 
tercera parte del primitivo, agitando 
constantemente. Salpíquese la salsa con 
una generosa cucharada de queso de Par- 
ma rallado, mezclado con una cucharada 
escasa de queso de: Gruyere, también- ra- 
llado, Agítese bien el conjunto y retírese 
del fuezo. Un momento antes de servirse, 
añádase a la salsa una cucharada de 
mantequilla. 
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